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Bloqueo estatal y boicot obrero 

LA INDIFERENCIA 
DEL MOVIMIENTO SINDICAL 
ALGUNOS periódicos se han acreditar su actuación, han de sa- 

ocupado de las amenazas de ber enfrentarse en sus propios paí- 
bloqueo con que los poderosos ses con las compañías o grupos fi- 

Estados Unidos responden a la de- nancieros — e incluso el gobier- 
cisión guatemalteca de expropiar no — protectores de sistemas dic- 
a la compañía United Fuit que, co- tatoriales, en que, además de no 
mo se sabe, había extendido los reconocer la libertad de asocia- 
tentáculos hasta el extremo de im- ción, se castiga brutalmente la 
poner su voluntad en las activida- más simple reivindicación proleta- 
des económicas más importantes ria. Si se restableciese ese lazo de 
de la república centroamericana. Y solidaridad a través de las fronte- 
Ios comentarios, exceptuando los ras, las medidas coactivas de los 
de la prensa ultraconservadora — gobiernos veríanse completamente 
que incluso han sacado a relucir dislocadas, y la causa de la paz, 
el coco comunista — coinciden en tan comprometida hoy por la am- 
que, para la democracia yanqui, bición imperialista — que pareja 
nada cuenta como el interés de un corre en oriente y occidente —- 
grupo de capitalistas. Eso es, ná- podría ser asegurada, 
turalmente, lo que ha influido en Y mientras no se inicie esa re- 
el caso de España, aprovechado cuperación del espíritu sindical e 
luego por los dirigentes del Pen- internacional, los magnates de la 
tagono. finanza harán   tranquilamente    lo 

El diario sindicalista Arbetaren, que les plazca, 
de Estocolmo, ha querido señalar " 
en esta ocasión la insuficiente au- 
toridad de la Casa Blanca para 
pretender representar la causa de 
la libertad. ¿ Cómo es posible — 
pregunta el- colega — imaginarse 
la resistencia de los -pueblos con~ 
tra el totalitarismo bolchevique si 
se colabora con los peores elemen- 
tos antidemocráticos para prote- 
ger internos intereses capitalistas ? 
Pero la crítica del órgano de la 
SAC no se detiene ahí, sino que 
alcanza también a los sindicatos 
sumisos, pues dice así : 

No se puede reprochar casi na' 
da a las grandes potencias mien- 
tras las fuerzas obreras organiza- 
das se muestren tan indiferentes 
cuando se trata de demostrar su 
solidaridad por medio de accionéis 
de Índole económica. Es indudable 
— añade — que la gasolina la 
venden las grandes compañías ca- 
pitalistas, pero es transportada a 
los países dictatoriales por obre- 
ros organizados. Son éstos, en úl- 
timo lugar, los responsables. 

Aunque el argumento sindicalis- 
ta no es nuevo, resulta sumamente 
oportuno. Precisamente hemos leí- 
do días pasados en un periódico 
sindical norteamericano que, una 
importante central, había decidido 
boicotear los productos en cuya 
obtención se aplica el sistema de 
trabajo forzado. Bien mirado, ese 
sistema no es exclusivo de ningún 
país, sino que se efectúa, más o 
menos, en casi todos. Pero, el 
acuerdo que citamos — ¿a qué 
engañarse ? — se dirige especial- 
mente hacia los países de la órbita 
soviética. ¿ No sería más lógico 
en una central obrera pronunciar- 
se contra la explotación en gene- 
ral y manifestar la solidaridad 
más decidida hacia los trabajado- 
res perseguidos por toda suerte 
de regímenes de fuerza  ? 

La posición que señala Arbeta- 
ren es la correspondiente a efec- 
tivos sindicatos obreros, que, para 

La maniobra marroquí 
€1 ladina dictada*, ptepata 

la  latinada  peía  na 
abandona   &110   p%ayectaA 
EN su discurso  ante  los  pachas  y 

caides   del  protectorado, 
crear complicaciones a 

Franco Francia y buscarse hie- 
na querido cubrir la arrogante go una salida de com- 

proclama de García Valiño, pero, al promiso a costa de la 
mismo tiempo, hizo manifestaciones emigración organizada 
que pueden  considerarse  como  anun-   en  este  país. 
cío do una prudente retirada. Por 
ejemplo, aludió a la « soberanía legíti- 
ma » y la « unidad marroquí », para, 
seguidamente, hacer un llamamiento 
a « las demás naciones interesadas 
en esta crisis ». 

En fin de cuentas, Franco viene a 
confirmar lo que desde un principio, 
se dijo en estas columnas, o sea que, 
la concentración de Tetuán, organiza- 
da por el Alto Comisario y de acuer- 
do con los « notables » de la zona — 
señores de horca y cuchillo que con 
el falangismo se entienden ahora a la 
maravilla — no perseguía otro objeto 
que  el de adular  a  la  Liga Árabe y 

Necesidad ineluctable de la organización 

¿ Clué o-iaanizaciati ? 
HEMOS dicho que no hay ya « antiorganizadores », o al menos « anti- 

organizaderes » declarados. La discusión, pues, no se plantea en fa- 
vor o en centra de la organización. Sin emoargo, los enemigos de la 

organización no escasean. Estos, naturalmente, no se toman el trabajo üe 
constituir una organización particular, pero se les tropieza en todas par- 
tes, ya que, como al cuclillo, les place poner sus huevos en los nidos de 
otros. Y nc es — dadas sus confusas concepciones o su falta, más bien, ae 
una concepción propiamente dicha — nada  difícil  reconocerlos. 

Leí anarquismo no conocen bien si- 
no lo que se refiere a la libertad, en 
cuya materia pueden citaros de me- 
moria todas las formulas sonoras e 
impregnadas de individualismo, las 
cuales  repiten sin  cesar. 

¿ MM qué consiste, pues, su concep- 
to de  la organización 

Libre adnesión y libre dimisión ; 
ninguna restricción — impuesta o 
voluntaria — de la libertad indivi- 
dual ; nada de obligaciones prolonga- 
das ni de deberes ; ausencia de esta- 
tutos funcionales o de programa de- 
terminado, puesto que « la vida es un 
movimiento continuo, una evolución 
permanente, mientras que el progra- 
ma es algo rígido, estático » ; nada 
de carnets y cotizaciones ; ninguna 
lormalidad, ni siquiera la de un ór- 
gano de coordinación estable ; el mo- 
vimiento debe, representar únicamen- 
te un conjunto de libres agrupaciones 
creadas al objeto exclusivo de « sem- 
brar  ideas  »   ;  de tiempo  en tiempo, 
cuando la necesidad lo requiriera, se vilismo anarquista, cometen a menú- 
reunirán en congreso, mas sin ningu- do taitas gravísimas en la elección de 
na representación delegada, pues términos o de procedimientos relacio- 
« toda delegación denota el germen nados con la organización. Esto da 
de la autoridad » ; si el congreso, lugar, pues, a que la marea de los 
además, creyera útil establecer cier- anuorganizadores resurja y se orga- 
tas relaciones más o menos regulares   nice  en  el  plano  nacional e  interna- 

por Gr. BALKANSKY 
Todo eso está muy bien, guardan- 

do un acuerdo completo con los es- 
critos de Giertos autores, es decir, la 
eterna imagen de los grupos de anm- 
uad que no pueden servir mas que de 
pase para la euificación de un vasto 
movimiento con el propósito de ope- 
rar una iransrormacion multiforme y 
profunda de la sociedad. 

Bonita es, desde luego, semejante 
concepción. Libre y libertaria en de- 
masía, pero no pertenece sino al pa- 
sado y, en verdad, a un pasado que 
se desvía de la época organizadora 
ue BaKunín. Pasemos, pues, ae largo. 

¿ .fuede considerarse, acaso, como 
una organización de modelo staünia- 
no la que nosotros propugnamos  '! 

Algunos compañeros, preocupados 
con razón del hallazgo de medios pa- 
la  salir  del  estancamiento,   el   inmo- 

entre los grupos, la « comisión de co- 
rrespondencia » designada habría de 
limitarse a servir de « buzón de co- 
rreo » y debe quedar integrada en lo 
posible — como medida preventiva 
contra  todo   centralismo  —  por  eom- 

cional como un bloque irresistible 
contra los revisionistas o desviacio- 
nistas, ya fueran verdaderos o su- 
puestos. Je entre éstos, algunos, insu- 
ricientemente formados aún, llegan a 
desesperarse,    asquearse    prematura- 

DIÁLOGOS  EDIFICANTES 
(entre Bartolo y Jenaro) 

JENARO.  — Hubo un  país muy |    pCDC7  BlIDnnK 
lejano,   pongamos   que   estuviera   en  Por   **•  'Cnt^.   PUHIlua 
el Extremo Oriente, donde ni tú, ni ""^^~—"""~~^^^-^— 
y°«f™erfad°rnCa- lidad   y  y°   est°y   dispuesto   a   con- BARiOLO.  —  Por verdadera ca- tarte une historia vieja, 
sualid'aü.  rcecuerda  que  si  el  inglés —  ¡ Crees que  accedan los ingle- 
del « Stanbrook »  (±)  no se hubiera ses ? 
negado a levar el ancla en Oran, a — Ya han muerto dos estudiantes 
estas   horas   le   hubiésemos   dado   la y para sus familias, y para mí, esas 
vuelta  al mundo  no  sé  cuantas ve- 
ces. 

— Se  portó bien aquel hombre. 
— Me moriré con la gana de co- 

rresponderá. Sería capaz de regalar- 
le Gibraltar. 

— Bartolo, que te sales de la li- 
nea. 

Pues qué,  1 no se la regalaron   caso  actual. 
ínclito Bartolo,  lo que interesa 

es el consiguiente. 
— Bueno, pero vamos a ver.  ¿ Tú 

crees que cederán ? 
— Hasta ahora han cedido en to- 

das partes, sin marcharse de ningún 
(1)  El último buque que partió de   sitio. Necesitaría un tubo de aspirina 

Alicante, repleto de antifascistas. Lo   para aclararte el  complejo de  pose- 

a otro inglés después de darnos bo- 
fetadas ? 

— No me provoques, no me pro- 
voques. Me estás tirando de la len- 
gua  para que  trate tema  de actua- 

paneros residentes en localidades dis-   mente y se convierten en    desviacio 
tintas. nistas efectivos, que, sin haberlo sido 
 al principio, terminan por abandonar 

las filas. Y se trata, con frecuencia, 
de buenos elementos, sobre todo jó- 
venes. 

No queremos pasar en silencio ese 
hecho importante porque entrevemos 
que no pocos querrán asimilarnos ya 
a los desviacionistas verdaderos y 
tratarnos como « traidores ». Pero 
no vayan muy de prisa los amigos y, 
sobremanera, no se hagan ilusiones, 
que no están ante personas desespe- 
radas y en disposición de tomar el 
camino para largarse. ; Pacienten, 
pues   ' 

Nada de común tenemos con los 
trotskistas y trotskitizantes, ni con 
especie alguna de desviacionistas y 
revisionistas, ni, en fin, con cuantos 
han perdido la fe en las ideas, ya se 
encuentren en el campo de les anti- 
crganizadores, ya en el conjunto de 
jóvenes e insuficientemente formados 
que sienten la impaciencia de la mar- 
cha. Debemos declarar — y esto ex- 
presa las aspiraciones del movimien- 
to a que pertenezco — que, implícita- 
mente, somos y seguiremos siendo 
enemigos, los más intransigentes 
siempre, de toda especie de colabora- 
ción (incluso en el terreno sindical) 
con los stalinianos y aun los trots- 

(Pasa a la tercera página) 

viuas jóvenes valen nías que el Pe- 
ñón, que hoy vale para muy poco. 
i-.os ingleses son los que mejor tem- 
plan la gaita en el mundo. 

— Me estás hablando en cifra. 
— En la historia  tienes la clave. 

Repásala. 
— No veo ningún antecedente del 

mandaba un laborista inglés y fué 
hundido por los alemanes en la pa- 
sada guerra. 

El problema 
de la energía 

SAN SEBASTIAN (OPE). — En la 
junta general de accionistas del Ban- 
co Guipuzcouno, el consejero Aguirre 
Gonzalo calificó de gravísimo el pro- 
blema de la energía eléctrica, pues 
no aumenta la producción de carbón 
de hulla y en cambio crece extraor- 
dinariamente el consumo de electri- 
cidad. Es necesario arbitrar anual- 
mente unos 3.500 millones de pesetas 
para mantener la producción de ener- 
gía eléctrica al ritmo del consumo. 
España — añadió — debe lanzarse 
inmediatamente a un estudio serio 
para implantar centrales de energía 
atómica, pues con el tiempo han de 
ser indispensables... 

siones y coloruas. El que no aene 
una viga en el ojo, tiene una ±aja. 
En realidad son todas ellas situacio- 
nes de hecho, sin ningún fundamento 
de deracho, cuando menos de derecho 
natural. Verás, una vez peleaban dos 
comadres de barrio. Ya sabes lo que 
es eso. Una de ellas, la mas" déoil 
y nerviosa, cubrió de improperios a 
su rival, a grito pelado. La otra, mas 
vieja y calmosa, la dejó desgañifar- 
se y cuando se hartó le espetó este 
sarcasmo : — Te voy a decir lo que 
nadie te ha dicho en este mundo... 
¡ mujer honra ! 

— Un poquillo oscuro eneuen~.ro 
todo eso. ¡ Quieres decir que los in- 
gleses le van a llamar a Franco 
hombre decente ? 

— Toma aspirina, Bartolo, que te 
va a doler la cabeza. 

— Oye ¡ tú no eres gallego ? 
— Ya sabes que no, aunque casi 

pueda llamármelo de adopción, por 
afecto. En aquella región bellísima 
pasé muy gratos años. 

— Y aprendiste a salirte por los 
cerros   de   Ubeda.   A   un   gallego   le 

(Pasa la  tercera pág.) 

El primer caso le inte- 
resa con vistas ai ingre- 
so en las Naciones um- 
itas y el segundo para 
anogar la voz de la opo- 
sición que, aun habién- 
dola supuesto repetidas 
veces derrotada, le sigue 
creando grandes preocu- 
paciones. 

Sin embargo, la espec- 
tacuiaridad con que se 
na moneado esta opera- 
ción puede tener resulta- 
dos contrarios a los que 
esperaban. Se recordará 
que, al comenzar el des- 
pliegue propagandístico, 
se nizo publica en Ei 
(Jairo una declaración fflfp! 
poco grata para Fran- ^' 
co, es decir que se le in- 
vitaba a demostrar su re- 
petida amistad hacia los árabes pro- 
clamando sin más rodeos la indepen- 
dencia. Y como eso no ha de ocurrír- 
sele al caudillo, ni mucho menos, es 
piooable que resurja contra él una 
campaña no menos violenta que la 
producida años atráfe coincidiendo 
con la fuga de Adb-el-Krim y que 
dio lugar al envío de varios telegra- 
mas ai secretario general de la ONU, 
uno ue los cuales decía así  : 

El  partido  nacional    reformista, . 
que representa la opinión unánime 
ue la población del    protectorado, 
ruega a  V.E. tenga  la bondad de. 
someter  a la Organización  de  las 
Naciones  Unidas  el  problema    de 
la  región  de  Marruecos  sometida 
al  protectorado   español,   y  de  lo- 
grar de las naciones democráticas, 
en  nombre de  la justicia y  de  la 
humanidad.  Ja abolición  del siste- 
ma de protección impuesto a Ma- 
rruecos. Este sistema es despótico 
e imperialista y en los 34 años en 
que  viene  aplicándose se han  de- 
mc-strado sus culpas. 

Al mismo tiempo se cursó otro  del 
partido de la Unidad Marroquí, cuyo 
presidente     era    Mekki-el-Hasiri,   que 
decía  : 

Con motivo de la discusión que 
ha de aorirse sobre el gobierno de 
Franco, pedimos a V.E. llame la 
atención de la ONU sobre la gra- 
ve situación de más de un millón 
de marroquíes que viven en el ais- 
lamiento y la servidumbre bajo la 
amenaza de las bayonetas fran- 
quistas, en el Marruecos septen» 
trional, sin ninguna justificación 
y en violación de todos los dere- 
chos  del hombre. 

Pedimos a la ONU que nombre 
una comisión a fin de estudiar el 
conjunto del problema marroquí y 
la situación laíhentable de nuestro 
pueblo bajo  el régimen de protec- 
torado  que  se  nos impone. 

En cuanto a la maquinación contra 
los  refugiados,  todos  los   comentaris- 
tas franceses están hoy de acuerdo. E 
incluso   varios  periódicos   extranjeros 
se manifiestan en igual sentido. Véa- 
se, como ejemplo,  el siguiente  párra- 
fo reproducido de La Tribune de Ge- 
neves : 

Se confirma que se está en pre- 
sencia de un movimiento absoluta- 
mente  artificial y  de  un  inciden- 
te   cuidadosamente  montado pieza 
por pieza,  para  conseguir    que  el 
gobierno francés acceda á una ne- 
gociación con vistas a resolver to- 
dos los problemas que quedan pen- 
dientes entre  los dos países y, en 
primer lugar, el de los refugiados 
españoles  en Francia. 

;   Qué puede pedir en  este  caso   ? 
La disolución de las    organizaciones, 
suspensión  de periódicos, alejamiento 
de  los  núcleos fronterizos,    extradi- 
ciones en masa... ; Casi nada   !  Pero 
en esto no es fácil que se salga con 
la suya,  pues, a  pesar  de todas    las 
presiones,  existe  una señalada  oposi- 
ción. 

De todos modos, hay que estar pre- 
venidos contra el chantaje. Precisa- 
mente el boletín Inter-Outre-Mer re- 
cuerda en su número del 10 de los co- 
rrientes un precedente singular : la 
expulsión de los vascos de su inmue- 
ble de la Avenida Marceau que, aun 
probada su adquisición con fondos 
privados, le fué entregado a la Emba- 

(Pasa a la tercera página.) 

LAS CULPAS DE LA 
«tBwcceCana Znaction» 

La  efusión arábigo-franquista 

(Una clónica del corresponsal 
de OPE en Madrid.) 

DE cuanto los periódico» de aquí 
han dii.ho sobre las reacciones 
de la prensa extranjera a propó- 

sito de la ofensiva Gibraltar-Marrue- 
cos, lo más curioso es lo referente a 
les Estados Unidos. La prensa fran- 
quista nos hí informado que « la ma- 
yor parte de la gran prensa, de esta 
nación ha dt cidido no enterarse ca- 
si » y en todo caso se inclina del la- 
do de Franco. Añadía, sin embargo, 
la prensa franquista que había una 
excepción, el « New York Times » ; 
pero esto no tiene importancia, según 
nos explicaban, porque se trata de 
un periódico < liberaloide » y « filo- 
marxista ». 

La prensa de aquí ha olvidado, que 
en sus primeras campañas de pene- 
tración por los Estados Unidos, el 
franquismo contrató .con el « New 

I York Times » una página de publici- 
dad, cuyo texto había sido facilitado 
por la oficina franquista, según hacía 
constar, por si acaso, el propio diario 
americano. Ocultando este detalle y 
los miles de dólares que había costa- 
do esta publicidad, los periódicos de 
toda España informaron inmediata- 
mente que « el diario más importan- 
te de los Estados Unidos » decía es- 
to y lo otro sobre España y sus pro- 
gresos   bajo   el  régimen  franquista. 

Eso era entonces. Ahora, obtenidos 

Carta   a   un   sindicalista   norteamericano 

LAS 
H U 
¡B 

RAICES 
ANAS 

por Afi-Hernán 
RAVO- !, amigo. Comienza us- 

ted a dejarse ganar por la 
« angustiosa incertidumbre » 

tan generalizada en la juventud eu- 
ropea. Por ahí se empieza. Que una 
parte de la juventud americana ne 
niegue a adoptar el optimismo de go- 
ma de mascar, es un buen síntoma. 
Cierto, esa incertidumbre está eriza- 
da de peligros. Pero de ella saldrá se- 
guramente, como de un caldo en fer- 
metación, una reacción vigorosa, un 
optimismo más consciente. Esas cri- 
sis de conciencia son la prueba salu- 
dable porque debe pasar cada gene- 
ración antes de lanzarse a la tarea 
de forjar su destino. La generación 
actual halla una civilización en des- 
composición. Si la juventud america- 
na se obstinase en desentenderse del 
afán mundial de revisión, tendrá que 
luchar contra la resistencia desespe- 
rada de la juventud del resto del 
mundo, unida por instinto de defensa 
contra el imperialismo americano. 

« Ya apareció el imperialismo ame- 
ricano ,». 

Me parece oir su exclamación. Pe- 
ro es curioso que asocie el recuerdo 
de su voz a la imagen del' GI de nues- 
tra, primera conversación en Alema- 
nia en 1945. ¿ Recuerda usted mis 
primeras palabras  ? 

— Wruld yon give me a cigarette, 
please  ? 

— Willingly — y después de poner- 
se un cigarrillo en la boca me tendió 
usted el paquete invitándome a que- 
darme con él. 

Me hizo usted feliz aquel día. Un 
paquete de cigarrillos americanos al 
cabo de cuatro años de campo de 
concentración, ¡ figúrese ! Me nabia 
desdido al verle a usted apoyado in- 
dolentemente en un camión, mascan- 
do cnicie. Como todos los Gis, des- 
componía usted la rigidez del uniíor- 
me con simpático desentado. Incluso 
el uniforme me parecía acogedor por 
su simplicidad. Yo también iba de 
uniforme, el uniforme rayado de 
los presos. Me hallaba en un grupo 
de deportados franceses, lo que le ni- 
zo a usted suponer que yo también 
era francés y, amablemente, me ha- 
bló usted en francés. Pero no tardó 
mucho en convencerse de su error y 
me preguntó la nacionalidad. 

— Español — le respondí. 
— Pues hablemos en español si le 

parece. 
Era un español anacrónico y pasto- 

so que había pasado por muchas de- 
formaciones hasta llegar a usted. Tan 
pintoresco como mi ingles, salpicado 
de alemán. Volvimos, pues, al francés 
que es la lengua extranjera que me- 
jor hablamos los dos. 

Entonces me dijo usted que era de 
California y que su madre era de ori- 
gen español, descendiente de una an- 

DIEZ DE URDANIVIA nos gasta 
la hurdana broma de recetarle a 
nuestra gazuza de libertad y a la 

carraspera que nos produce nuestra 
insaciable sed de justicia, el orden 
social aquinino o aquinático ; quiero 
decir, de Tomás  de Aquino. 

Si a la cara feldespática de„la ri- 
queza reciente de este Hemisferio (el 
occidental) no se le va a la mano, 
acabrá, en nombre de sus dineros de 
cualquier manera habidos, por hacer- 
nos jalearla al grito de « ; Vivan las 
« caenas » y las Cayenas ! ». Tres 
cuartos casi de mundo son ya un 
sombrío penal ; y aun quieren am- 
pliar el panóptico y estirarle las pa- 
tas  la lagarto de la penitenciaría. 

; El orden social de Aquino ! Aquí 
no, esa irreemplazable cataplasma, 
ese emplasto de cocinera caldosa, 
pintiparado  para  una gamba  de boj. 

El Ángel de las Escuelas en que no 
se   aprende  más   que   a  consolar   viu- 

TOM1SM0LOGIA 
pías libras y tan cerquillado como 
el : Torquemada. La San Revulga 
puede cifrar en uno y otro granate 
su decoro. 

No argüyó nuestro dialéctico nunca, 
más que como fraile y como aristó- 
crata  ; o sea con la cogulla y con el 

por  ÁNGEL   SAMBLANCAT 

das como cementerios,  era de sangre   en  que  el  mallorquín Raimundo  Lu- 

blasón ; esto es, con silogismos mul- 
ticornes, cada uno tan macizo como 
el cubo de las ruedas de un carro. 

Y a este bacalao  como una estera, 
se  le titula  el primer pensador    me- 
dioeval. De la Edad Media, que regó   ro  elocuente,  que  dice  que tuvo    un 
de  heterodoxia nuestro  Averroes   ;  y 

Clava sus sorites en un latín de re- 
fectorio cenobial ; ni siquiera de li- 
bro de rezos monjil, en que las locas 
de tocas, combinando sílabas de sal- 
mos davídicos, se desafogaran com- 
poniendo obscenidades de Salomón y 
nasta de Safo : Basia et crucia ser- 
vam tuam, Dómine tuum puellam. 
Remito la traducción a Boccaccio. 

La cabeza palisandra de nuestro 
teólogt no concibió, en la vida, una 
idea original ; en lo social, específi- 
camente, discurría como un jergón. 
Nutrióse de los dosconceptos sobre 
las inconmutables jerarquías civiles y 
la desigualdad innata entre los deu- 
caliónidas, que al macedónico Estagi- 
rita parecía haberle dictado con la 
calva el intelectual Hércules y que 
pasaron íntegros a la discoteca de 
Cicerón. 

Erasmo adoraba tanto a este fíga- 

cclor imperio franquista — turquí 
y pertenecía a la orden, horda u ór- 
diga, que se fundó para dar tostones 
que te doran como un rostizo, y ca- 
lentones que te meten en una ampo- 
lla, a los herejes. Fué, pues, el men- 
tor  de otro gran Tomás,  de sus pro- 

lio     escribía    verdaderamente     como 
con pluma de ala de querub. 

Tomás de Aquino, en cambio, insen- 
sible como un leño que no ha afeita- 
do la garlopa, raciocina panurgamen- 
te, como la adormidera encargada de 
las  campanas de un morabo. 

alma divina y le llamaba San Cice- 
rón. ; Los filosofématas, siempre mu- 
tuobombeándose y haciéndose unos a 
otros la barba artísticamente ! Tulio 
fué un tullido de varios órganos, 
esenciales. Era un abogado logrero. 
Como un Mac Carthy antes de pulu- 
lar éste, ofició de polizonte en la 

(Pasa a la tercera página.) 

tigua familia mejicana. Y yo le digo 
a usted ahora : <^,-^uiefe usted mejor 
testimonio del imperialismo america- 
na que usted maíllo ? Usted parece 
olvidarlo, pero y 3 que he vivido en 
México puedo asegurarlo que nadie 
ha olvidado allí que en 1848 los Esta- 

^Pasa a ta tercera página.,) 

sucesivamente varios créditos y fir- 
mados finalmente los acuerdos nispa- 
no-americanos, el « New York Ti- 
mes » ha pasado a ser « liberaloide », 
«, nlo-marxista » y además judío, pol- 
io cual todo cuanto el « New Jíork 
limes » diga contra el franquismo no 
es mas que « expresión del odio del 
pueblo judio por la católica España ». 

Esto es lo que ha venido a decir el 
periódico « Pueblo », de Madrid, que, 
contradiciéndose en sus propias im- 
provisaciones, presenta el « New 
iork Times », no sólo como « filo- 
marxista », sino también como « filo- 
capitalista ». Porque según « Pue- 
blo », uno de sus mayores accionis- 
tas es « el señor Heinemann, judío, 
hombre de negocios que ha financia- 
do varias campañas de prensa contra 
nuestro país ». 

« nememann — según añade « Pue- 
blo » y comentan otros periódicos — 
era propietario de la « Barcelona 
Traction », y por razones que no 
vienen a cuento (sic) se quedó sin 
elia, con toda justicia, según han re- 
conocido tribunales internacionales 
namados a entender. El señor Heine- 
mann encajo muy mal esta pérdida 
y utiliza el « New York Times » para 
sus pequeñas represalias personales 
en vin.ud de esa ley por la que todo 
ei mundo tiene derecho a tocar su 
guitarra. 

Este es el segundo golpe que el 
nanquismo da a semejante truco. 
Con motivo de que la ONU, bajo la 
presidencia de Spaak, se pronunció 
contra el régimen franquista, ei mi- 
nistro Suanzes no vacilo en sugerir- 
ante las Cortes que aquel acuerdo 
era una maniobra de la « Barcelona 
Traction » porque el presidente so- 
cialista tenía intereses en la Sofina y 
en la Sidro, sociedades íntimamente 
ligadas a la « Barcelona-Traction ». 
Lu cual no  era cierto. 

El pleito de la « Barcelona-Trac- 
tion », que para el banquero Juan 
March fué un gran negocio, está a 
punto de ser también un gran recur- 
so para el franquismo. Que los obre- 
ros se declaran en huelga, que los es- 
tudiantes se amotinan, que la sequía 
persiste, que los trenes descarrilan, 
que la naranja se hiela, que algunos 
ODispos empiezan a hablar más de la 
cuenta, que el cardenal Segura no 
cesa de lanzar pastorales..., ¡ manejos 
de  la « Barcelona-Traction »  ! 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAíSO FRANQUISTA 
El miedo a la luz parta la suma con el « protector » 

de los trabajadores. 

Dos dirigentes laboristas británicos    . ¿demás, el hombre acepta gustoso. 
auer.au Zitar el paralS0 ¡rancia  *™^e^ataron^nj*^ 

arroz, y ío aceptó. Acepta también 
las medallas de oro, que le regalan 
ios « ayuntamientos » designados por 
él... En cambio, no parece que haga 
gran caso de los simples diplomas y 
pergaminos, que, vendidos al peso, 
producen un capital irrisorio. 

para comprooar en que estado se en- 
í/uentran tos dotenMos políticos y so- 
ciales. He Les na negado autorización 
ae entrada y «e qaeaaran entre las 
oramos tonumtnses, menos espesas 
que  la «  oruma » jranqutsta. 

u5 lo que se habrá dicho el perio- 
dista numero ±, uicaide del Mar y 
ue luosloies y tritura-presupuestos. 

— ¿ Y] si a mi me da la caudilla- 
tbsuu y concorduiisiirta gana de man- 
dar uue le pongan a aigun deteniuo 
— o ti varios ae ellos — unos tiran- 
tes como a Tontas v'enteno 

Cobre 

poner que tes Justlen en el Campo 
de la aota como a unos vulgares ce- 
netistas. U oraenar que les ametra- 
llen como a ios diez y siete sacerdo- 
tes vdscos... ¿ ijue necesidad tengo 
yo de informaciones indiscretas en 
mi feudo t 

« rero j como se atreven a hacer 

Restricciones en la electricidad. La 
improvisación franquista causa enor- 

O ais-   mes daños a la economía general del 
país y a los sueldos de los trabaja- 
dores, harto magros sin necesidad 
de restricciones. (Magros los sueldos 
y los trabajadores), taita cobre para 
numerosas actividades de la indus- 
tria, entre ellas la transmisión de 
energía eléctrica. 

Falta    cobre t    Pues,    mientras 
tal cosa, saoievdo que soy et as  de   CvBRE Caudillales y todos los de su 

cuerda, ¡   ya está bien .' 

Cqjon de sastre 

Según leo en la prensa caudillales- 
ca, « ha aumentado la renta nacional, 
alcanzando la cifra de 250.340 millo- 
nes ».  ¿ Están incluidos en la cifra 

vir   magníficamente   con   tos   veinte   ios treinta sueldos del Judas que trai- 

id concordación, ae ta suoasta de te- 
rritorios y estoy condecorado con la 
Cruz de cristo ¡... ¡ Qué irreveren- 
tes .' Más vaiar'ia que aconsejaran a 
Churchill que B*e devolviera uibral- 
tar. Y de este modo, los gibráltare- 
ños, « redimidos » y « liberados » 
de su triste suerte ai coorar ae ochen- 
ta a cien pesetas diarias, podrían tri- 

que yo pago en mi paraíso. 
Ano de la  Victoria número cuan- 

tos. 

Los treinta aineíos de Judas 

cíonó a la República ? 
■ — Sigo leyendo : « Entrega de vi- 

viendas ». Esto va bien, pienso un 
tanto incautamente. Pero continúa el 
titulo con letra más pequeña : « En 
Granada, para quardias de la policía 
armada ». / Claro que sí ! A esos ca- 
balleros, que no tienen más misión 
que la de apoyar al régimen tirano, 

Jefe del Estaco, un sueldo. Jefe del 
yooMmo, otro sueldo. General de di- 
o.s_ton, otro sueido.  capitán general, 
otro  sueldo,   rcrece  ser que  a este   naV <lue alojarles con mimo 
ultimo renuncM y la moneda ingresa 
en  el  Colegio  ae  Huérfanos  de  los 
Militares. 

rero, eventuuimente, ¿ habrá tam- 
bién itíi sueldo numero cinco t Por- 
que, de cuando en cuando, aparecen 
en « A.BC » — encuadradas con del- 
gado filete, pero lo bastante visible 
para que comprenda que se trata de 
propaganda — unas informaciones 
ilustradas  abiertamente  comerciales. 

Se trata de que el Cruzado nú- 
mero 1, visita tal o cual « stand » 
de la Exposición tal o cual, y elogia, 
por ejemplo, el tejido con el que se 
confeccionan pantalones a rayas pa- 
ra Martín Artajo, o la crema que se 
da en la cara Girón, para tenerla 
tan dura como ciempre... O bien asis- 
ta a la entrega de un diploma a 
una u otra casa a la que el Salvador 
del Mundo y de todos los astros, le 
ha concedido e título de « Empresa 
Ejemplar ». 

Se trata, de informaciones de pa- 
go. Pero, ¿ es sólo la administración 
de « ABC » la que se embolsa el 
dinero ? Las atracciones se pagan, o 
debieran pagarse. Y en tales casos, 
la máxima atracción la constituye la 
asistencia y la presencia del viajero 
desplazado de Madrid para visitar a 
Hitler y a Mussolini... Por lo tanto, 
parece justo, que la administración 
del «. abecedario » de la calle de Se- 
rrana  ( y no ¿errano Suñer), com- 

Los que piden 
Gibraltar 

MADRID (OPE). — En Cuenca se 
organizó una manifestación en la 
que participaron unas 15.000 perso- 
nas. Decían que querían Gibraltar. 

En San Roque (Cádiz) el cronista 
de la villa ha redactado el siguiente 
texto para una lápida que el Ayunta- 
miento  va a  inaugurar en  breve   : 

«  Ningún español debe olvidar » 
« Primero. Que Gibraltar no se rin- 

dió a los ingleses, sino al partido o 
bando de nacionales que defendía los 
pretendidos derechos del Archiduque 
de Austria a la corona de España. 

« Segundo. Que la rendición se hi- 
zo en las más honrosas condiciones, 
después de una lucha heroica y deses- 
perada. 

« Tercero. Que izada inopinada- 
mente en el Peñón la bandera ingle- 
sa, el Concejo, los prohombres y, con 
ellos, la población en masa, se expa- 
triaron, prefiriendo la pérdida de sus 
bienes y hogares a someterse al yugo 
extranjero, e instalándose aquí sin 
disolverse como tal ciudad, que resi- 
de en este su Campo, fiel a su im- 
prescriptible  consigna  de  retorno  ». 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

TSJIUWA. Jvvm 
¿n taina a ¿a juaeutud mejicana 

ARA  atajar  el  mal  y    tratar  de   radas de  ilusión, frente al pesimismo 
Br remediarlo, es menester conocer 

lo al vivo. De ahí la importan- 
cia de .plantear las cosas con la ma- 
yor objetividad. Hemos de tener, an- 
te todo, el valor de mirar las cesas 
cara a cara ; sin velos que desfigu- 
ren  los  contornos y    sin    espejismos 

descorazonado!- de los vencidos. Lo 
da menos es ser una minoría cuando 
se conse.va la fe, cuando se alientan 
esperanzas. 

Conocemos « La historia de un gran 
silencio » ; sería interesante ahora 
conocer el tono y persistencia de las 

que  nos  hagan  ver  en  lontananza  lo voces dispuestas a romper el silencio, 
que no es. Ello evita las  decepciones En Méjico ha de haberlas y si hubie- 
que,   a   toda   edad   resultan   nefastas, ra pocas — ahí está lo importante — 
Pero  hay  algo  más... conseguir   crearlas,     lograr     modelar 

Hemos  podido leer en el número 8 un  ambiente.  Con  el esfuerzo  se  ha- 
del  «  Boletín Interior » de las Juven- cen  las  obras  de la mateiia   ;   con  él 
tudes un artículo  de Adolfo  Hernán- esfuerzo,    en Méjico o en la Patago- 
dez que lleva por título « La juventud nia,  se   pueden  despertar voluntades, 
en América - Historia de un gran si- forjar inquietudes, iluminar inteligen- 
lencio  ».  Se  trata  de  un somero pa- cias para abrir sendas y marchar en- 
norama  psicológico  de  lo  que    es  la tonando un   himno  de  esperanza, 
juventud  universitaria y   la   juventud El   temple   de   la     herramienta     se 
obrera,  particularmente  en  Méjico. evidencia ante la dureza de la mate- 

Con el trabajo del compañero Her- ria que ha de trabajar. El valor del 
nández nos enteramos de ese « gran idealista, su consistencia moral, inte- 
silencio » de la juventud mejicana lectual y temperamental se percibe 
ante las vitales realidades del momen- por la naturaleza del ambiente al 
to. Panorama espiritual desolador, si- cual se dirige. Será todo lo difícil 
tuación bien poco halagüeña la que que se quiera bregar er un ambiente 
se nes da a conocer. Bueno es que se hostil por la indiferencia, la frivoli- 
nos entere, que sepamos a qué ate- dad, el embrutecimiento, la plaga de 
nernos con referencia a lo que es la los siete pecados capitales de la mito- 
gente joven actual en un país que logia hebrea, pero guardémonos de 
siempre nos ha sido simpático por las estampar la palabra imposible, 
resonancias de insurgencia que de él Importa ver la « cruda realidad », 
nos han llegado. Sea o no cierto pa- pero importa mucho más aún ver la 
ra Méjico lo de « cualquier tiempo forma de enfrentarnos, en combate 
pasade fué mejor », la realidad que da idealistas, frente a la adversa rea- 
nos  muestra Hernández nos hace    el lidad.  Importa, tras la ducha fría de 
efecto de una nube de pesimismo en 
nuestro horizonte mental. Hemos de 
inclinarnos ante una evidencia y he- 
mos de ser fuertes para sobrellevar- 
la, pero contra esta realidad i cómo 
imagina Hernández y los que en Mé- 
ji o piensan aproximadamente igual 
que él, que se debe reaccionar  ? 

Al <.' g. an silencio » de la juventud 
mrjicana podríamos unir la barahun- 
da ensordecedora de la juventud fran- 
cesa, entregada a un ambiente de 
frivolidad. Pues bien ; en Francia 
existen « islotes » como diría Camus, 
que resisten a la corriente, que man- 
tienen erguida su personalidad idea- 
lista frente a la tuibulencia del des- 
enfreno.    Hay voces optimistas, satu- 

lás noticias deprimentes, encender 
una hoguera de ilusiones que sea 
susceptible de reconfortarnos con el 
calor   de   la  esperanza. 

DANIEL C. ALARCON. 

¿J^*j^ü Información españolo 
El poder de compra del salario en España ""'"""° """'" "" ™u °°°"' 

«   Sin   la   organización  que   actual- 
MADRID    (OPE).   —   El   Consejo Italia se  basa  en  cifras  suministra- mente  tienen nuestros sindicatos,  las 

Superior de las Cámaras  de Comer- das   por   las   embajadas   respectivas, comprobaciones  de   los   asesores   reli- 
cio ha calculado el poder de compra Véase una de las comparaciones que giosos hubieran sido imposibles. Esos 
del salario español teniendo en cuen- resultan   de   los   diversos   datos,   asi sindicatos ofrecen facilidades al clero 
ta los precios registrados hasta mar- como la relación seguida, que repre- para que intensifique el contacto con 
zo  del año pasado. senta las horas que un obrero nece- los obreros, para que    los    conozcan 

La   comparación   con   los  Estados sita trabajar para poder comprar en mejor ; para que luego los sigan tra- 
Unidos,  la Gran Bretaña,  Francia e   cada  país  diversos  artículos : 

USA G.B. FR. IT. 

Malario  medio hora.      1,80  $ 3/9 £       160,70   fr. 7 100  1 
ídem semana   . .   . .     74,52  $ 10-18-8    £   7.103   fr. 177,5  1. 
Horas p. semana . .    41   h.   4 47 h. 7 40 h. 44 h. 2 

Pan   (kgr.)           0,12 0,22 0,18 0,41 
Leche   (1.)           0,08 0,14 0,14 0 27 
Huevos (12)          0,24 0.04 2,00 2,28 
Patatas   (kgr.)   ..   ..          0,05 0,06 0,08 0 16 
Carne (kgr.)          1,05 1,46 4,40 6 45 
Cerdo (kgr.)          0;54 1,39 3,44 5,38 
cordero  (kgr.)   ..   ..         1,02 1,38 4,30 5,38 
Azúcar   (kgr.)    . .    . .          0,08 0,20 0,46 1 27 
Grasa   (kgr.)    ..    ..          0,26 0,47 2,10 2^38 
Traje (hombre)   ....       25,30 61,02 140,00 169 00 
Zapatos           6,04 13,02 21,46 36,37 
Periódico          0,01 0,02 0,05 0,08 
Cigarrillos           0,07 0,57 0,29 0,54 

TOTAL   >..-.          36,51 83,46 181,45 232,49 

En  resumen,  tomando  por unidad   1,42,   el   inglés 3,10  y 
el poder de compra del salario espa-   7,08. 
ñol, el italiano es de 1,11, el francés 

ESP. 

4,73 pts 
217,58   pts. 

46 h. 

1,99 
0,44 
4,05 
0,22 
7,36 
6,02 
5,04 
2,19 
3,05 

190,16 
36,59 

0,08 
0,22 

258,52 

el   americano 

FERROCARRILES EN CRISIS 
SAN SEBASTIAN. — El personal 

del ferrocarril San Sebastión-Pam- 
plona (línea del Pl'azaola) está sin 
cobrar desde las inundaciones de oc- 
tubre. La empresa, que ya estaba en 
mala situación financiera, se ha vis- 
to en el trance de no pagar a sus 
empleados después de los estragos 
que las inundaciones causaron en 
puentes,   vías  y  edificios. 

tando fuera de la organización sindi 
cal. Son, por lo tanto, un gran me- 
dio de penetración religiosa, como lo 
son de defensa de los intereses obre- 
ros  y del progreso social. 

« Tenemos todos los medios en 
nuestras manos para salvar a nues- 
tros obreros. Nuestra será la culpa si 
no conseguimos esa finalidad, que es 
la más elevada y noble que nos poda- 
mos  proponer.  » 

« El Diario Vasco », que jamás ha 
visto inconvenientes en la falta de li- 
bertad de sindicación, descubre aho- 
ra en ella — es decir, en « la orga- 
nización que actualmente tienen nues- 
tros sindicatos » — una gran venta- 
ja. Pero esa ventaja — es decir esos 
« medios para salvar a nuestros 
obreros » — existe desde hace más de 
dieciseis años, y de sus resultados da 
idea el mismo informe de los aseso- 
res  eclesiásticos  de  los  sindicatos. 

LA  VISITA 
DE LOS  MOROS  NOTABLES 

MADRID. — Visitó al general 
Franco una docena de moros nota- 
bles, entre ios que figuraba el gran 
visir del gobierno jalifiano, los pa- 
chas de Tetuán, Xauen y Villa San- 
jurjo, el almotacén de Tetuán y va- 
rois caídes de Larache, el Rif y Beni- 

Otra empresa ferroviaria que tam- 
bién se encuentra en mala situación, 
hasta el punto de que anuncia la in- 
minente suspensión de todo servicio, 
es la del ferrocarril del Bidasoa Urriaguel. Fueron conducidos por el 
(Irún-Elizondo), que va a dejar en coronel Bermejo López, subdelegado 
la calle a  sus noventa  empleados.        de   Asuntos   Indígenas,   a     quien     la 

A   pesar   de   las   subvenciones   del   prensa calificaba de « jefe político de 
Estado, esta empresa, constituida en   la expedición  ». 
1916  con  capitales  franceses,  no  ha 

Pr*s«neioi  de   \n   F J 
A propósito de la continuidad or- 

gánica de la FUL, tema que en estas 
columnas han tratado varios compa- 
ñeros nos escribe un joven desterra- 
do y que participó hace algún tiempo 
en la organización clandestina del 
Interior : 

Si ncr fuera suficiente el respecto 
que en sí la FUL merece, bastaría 
para justificar su existencia orgá- 
nica la imemoria de los que la die- 
ron vida y cayeron por ella en la 
lucha contra el franquismo. El ner- 
vio, precisamente, del Movimiento en 
el Interior, lo mismo en el terreno 
ideológico que en el de oposición al 
régimen, ha sido la FUL. 

De otra parte, estimo que los jó- 
venes constituyen una fuerza de va- 
lorización efectiva y creo que todos 
cuantos estamos interesados en su- 
perar los inconvenientes actuales te- 
nemos la obligación de aportarles 
nuestra ayuda para que su obra que, 
en fin de cuentas, es nuestra, sea 
cumplida   con   éxito. 

La información dirigida 
O  X n<? ^l

ue^T_>~ escribe^el correspon-   ra refugiado en la zona española pa- 
sal de OPE en Madrid — por la 
radio y por ciertos periódicos 

extranjeros que llegan a nuestras ma- 
nos cuando Dios quiere y el « caudi- 
llo » lo permite, la piensa franquista 
acabaría convenciéndonos de que lo 
blanco es negro. Tal es su manera de 
p esentar las cosas y tal es el efecto 
que consigue, no sol > por lo que dice, 
sino  también   por  lo que  calla. 

A propósito del asunto de Marrue- 
cos, la prensa resumió un artículo pu- 
blicado por Francois^Mauriac- en « Le 
Fígaro » y que, presentado así, po- 
día   favorecer a Franco.  Pero  cuando 

ra predicar desde allí la guerra santa 
contra los franceses. Lo cual es pre- 
cisamente la tesis del general Gui- 
llarme. 

En cuanto a la prensa italiana, los 
periódicos franquistas nos han servi- 
do con gran relieve un comentario del 
órgano monárquico « Roma » sobre 
el colonialismo franco-británico y el 
despojo de Gibraltar. Mal debe de an- 
dar de apoyos en Italia la España ca- 
tolicísima y humanísima de Franco 
cuando tiene que recurrir a la opi- 
nión  del órgano monárquico, es decir, 

uno llega a procurarse ese número de    al   eco  de  una monarquía  que     nació 
Fígaro », resulta que Mauria 

an su artículo, recordaba a Franco 
cerno aliado da Hitler y evocaba los 
bombardeos de Guernica y Durango, 
resaltando incluso la muerte de un 
cura que, con el cáliz en la mano, pe- 
reció en esta última villa bajo las 
bombas de los colaboradores de Fran- 
co. 

R""UTiiendo hábj|men'e un comen- 
tario bien intencionado de « Carre- 
feur », la prensa ha dado también a 
entender que este semanario estaba 
no- la tesis de Franco. Pero cuando 
hemos podido hacernos con un núme- 
'O í; « Carre'our », lo que hemos en- 
contrado es un comentario diciendo 
que. si Francia no llega a andar lista 
en destronar al sultán, éste se hubie- 

despojando y terminó haciendo dos 
guerras de imperialismo colonialista: 
la  de Trípoli y la de Abisinia. 

LA FUL ORGANIZA CURSOS POR CORRESPONDENCIA 
Al objeto de elevar la condición 

cultural de los jóvenes y de los que, 
sin serlo, sientan ansias de supera- 
ción, la Comisión de Relaciones de la 
FUL en el exilio organiza unos cur- 
sos por correspondencia, para los que, 
desde este momento, quedan abiertas 
las inscripciones. 

Las asignaturas que se está en dis- 
posición de cursar son las siguientes: 
Gramática castellana, Esperanto, Con- 
tabilidad, Gramática francesa y Lite- 
ratura e historia de la literatura. En 
lo que a esta última se refiere con- 
viene significar que se trata entera- 
mente de materia práctica, deducida 
racionalmente como valor metódico 
para elevar la condición de la juven- 
tud en cuanto al uso de sus faculta- 
des en el campo de la cultura gene- 
ral, con pruebas. Así que nadie debe 
sobrecogerse por la resonancia del 
enunciado. 

asignaturas solicitadas y enviarán el 
ejercicio que se les someta directa- 
mente al profesor (cuyo nombre y 
señas les serán indicadas), incluyendo 
un sobre con sus propias señas fran- 
queado con un sello de seis francos, 
err el que conste la mención « impri- 
mes ». 

3."" — Al objeto de hacer frente a 
los gastos que esta actividad ha de 
originar, los alumnos deberán abo- 
nar 400 francos por semestre y por 
asignatura recibida. El envío de fon- 
dos deberá hacerse a las mismas se- 
ñas que la solicitud de inscripción, 
así como la petición de cuantas acla- 
raciones se estimasen necesarias. 

Como quiera que el número de ins- 
cripciones es lo que ha de decidir si 
estos cursos pueden o no pueden lle- 
varse a efecto, y, a fin de que el or- 
ganismo que los organiza sepa cuan- 

Quienes estén interesados en seguir   to  antes  a qué  atenerse   e  inicie  los 
cualquiera de estas asignaturas pue 
den hacer desde este instante la soli- 
citud correspondiente a la C. de Re- 
laciones de la FUL, 4, rué de Belfort, 
Toulouse (Hte Gne), ateniéndose a 
las siguientes premisas   : 

1." — Les interesados pueden hacer   riadas  las  inscripciones 
la solicitud de inscripción a título in- 
dividual  o     colectivo,    señalando     la 
asignatura o  asignaturas que  desean 'X' 
seguir y comunicando nombre y di- 
rección de quien haya de recibir las 
lecciones. Las demandas serán en to- 
do momento atendidas a condición de 
aue lleguen avaladas por una F.L. 
de la  FUL o de la CNT. 

trabajos pertinentes, en caso de que 
los resultados sean favorables, se 
ruega encarecidamente a quienes tu- 
vieran intención de inscribirse, que 
lo hagan antes del 15 de marzo pró- 
ximo,   fecha  en  la  que  quedarán  ce- 

Desde Argel 

2."   —  Los  alumnos  recibirán     dos 
lecciones por mes de cada una de las 

Lo F.L. de la F/JL de Toulouse 

organiza una exposición de 

rr-es y oficios 
Con el anhelo de que cuantos sim- 

patizan cen nuestras ideas de progre- 
so tengan ocasión de demostrarlo de 
forma directa, la F.L. de la FUL de 

Toulousa organiza una exposición de 
Artes y Oficios, la cual dará comien- 
zo el día 15 de mayo del corriente 
año. Hasta dicha fecha pueden los in- 
teresados ir preparando las obras que 
deseen exponer. 

Deseosos de que la mencionada ex- 
posición adquiera la máxima varie- 
dad y esplendor, los organizadores 
han creído oportuno que la partici- 
pación en la misma fuese extensiva 
al  área nacional. 

JOVEN que llegas o has llegado 
hace poco de España : tenemos 
necesidad de ti, como de todos los 

jóvenes, para procurar a la humani- 
dad un porvenir más risueño que el 
que  ofrecen  las guerras. 

Debes saber que, en esto que llama- 
mos paso por la vida, el hombre tie- 
ne el deber moral de luchar por la 
libertad. Este principio ha guiado la 
actuación de las Juventudes Liberta- 
rias en España y, en el exilio, dan 
continuidad a la misma obra afir- 
mando la presencia de un conjunto 
estudieso y que no se limita a 
dilucidar les problemas dentro del 
estrecho marco fijado por les conven- 
cionalismos. 

Aun recordamos aquellos días en 
que los jóvenes dejaban sus hogares 
para ir al combate con toda satisfac- 
ción y optimismo. En las fábricas, en 
los talleres, en todos los lugares que 
se encontraban dejaron marcadas con 
trazo indeleble las huellas de su paso. 
Todo lo pusieron al servicio del pue- 
blo, aun a sabiendas de las fatales 
contradicciones que éste tiene, de las 

LIBROS 
Francos 

Obras completas de García 
Lorca   (8  vols.) 4900 

El Diablo y Dits, J. Paul Sar- 
tre ; ■  . .   . .    650 

El Patio (2 actos), Hermanos 
Quintero        90 

Los intereses -creados, La Se- 
ñora   Ama, J.  Benavente   . .    200 

El carro de las manzanas.- 
Béinard   Shaw     200 

Reinar después de morir, Ve- 
lez   de  Guevara      230 

La que buscaba don Juan, 
Enrique Larreta      280 

Divinas palabras, (tragicome- 
dia),     R.   del  Valle     Inclán    250 

La molinera de Arcos, Sinfo- 
nía inacabada, Alejandro 
Casería          250 

Del rey ahajo ninguno, En- 
tre i)< bus anda el juego, 
Francisco   de     Rojas   . .    . .    200 

El alcalde de Zalamea, Calde- 
rón         liso 

Romanee de lobos, Valle In- 
clán        200 

El mejor alcalde el rey, Fuen- 
teovejuna, Lope de Vega  . .    200 

Peribáñez y el comendador 
de Ocaña, Lope  de Vega   . .    300 

El Secreto, Teatro de masas, 
R. J.. Sender        50 

Don Alvaro o la fuerza del si- 
no,   Duque   de   Rivas    . .    . .    210 

El arte de hacer comedias, 
La íiscreta enamorada, Lo- 
pe   de   Vega      200 

Giros y pedidos a Roque Llop, 
24. rué Ste-Marthe, Paris (X). 
r C.P   Paris  4308.09. 

SYNDICALISTE ^ 
r ñ» i» TW.. *• Auvnrgrn»   "^Hn-t 

dado jamás ni una peseta a obliga 
cionistas y accionistas ni ha amor 
tizado un céntimo de los 10 millones 
con que se fundó. Casi todos sus ejer- 
c.cios se cerraron con déficit, salvo 
el periodo 1918-25, el 41-53 en que se 
decidió a alquilar- sus vagones y el 
45-45 en que se benefició del movi- 
miento de tropas y material llevado 
a la frontera para prevenir una inva- 
sión de los « maquisards ». Total, 25 
años de pérdidas y 13 de modestas 
ganancisa. El años pasado se liquidó 
con una pérdida de un millón de pe- 
setas. 

La deuda total de la Compañía, 
que ya no puede levantar cabeza por 
la creciente competencia de la carre- 
tera, asciende a más de 30 millones : 
10 del capital inicial, 21 de déficits 
y 2 de la diferencia entre las sub- 
venciones y de estos 6 últimos años 
y los gastos habidos. Entre sus 
acreedores figuran la Diputación de 
Navarra, la RENFE, la Hacienda 
pública y los Seguros Sociales. 

La empresa ha dirigido ya veinti- 
cinco escritos a la Dirección General 
de Ferrocarriles y pide al Estado el 
pago de dos millones de deudas y 
la adquisición de seis automotores 
Diesel que costarían 18 millones y 
3on los cuales se pudría reducir gas- 
tos y aumentar el  tráfico. 

EL ASUNTO 
DE LA CANADIENSE 

MADRID (OPE). — Un grupo ame- 
ricano ha adquirido acciones de la 
« Barcelona Tracüon » con el propó- 
sito de atacar enérgicamente este 
problema, que ha resultado un es- 
pantajo para todos las eventuales in- 
versiones de capitales extranjeros en 
España y que ha dado argumentos 
a los enemigos del franquismo en di- 
versos países. 

Se relaciona con este propósito la 
noticia inexacta que han dado « Ma- 
drid » y « El Economista » sobre 
una « decisión judicial definitiva » 
que se pronunció el 30 de diciembre 
y el 12 de enero últimos, pues no 
cabe tal decisión « final » cuando si 
siquiera se ha discutido todavía la 
declaración de quiebra, de la « Bar- 
celona Traction » y cuando todavía 
hay pendientes de sentencia varios 
aspectos de este litigio. El mismo 
Tribunal Supremo, al rechazar los 
recursos interpuestos por la « Bar- 
celona Traction », lo hacía precisa- 
mente basándose en el hecho de que 
las decisiones impugnadas no eran 
«  definitivas  ». 

La referida información se atribu- 
ye por algunos a maniobras del gru- 
po March, probablemente impulsadas 
por los esfuerzos que los nuevos ac- 
cionistas americanos están haciendo 
para obtener un acuerdo más ven- 
tajoso. Y se considera bastante 
significativo que signa subiendo en 
la Bolsa de Bruselas las acciones de 
la Sofina y la Sidro, tan íntimamente 
vinculadas a la « Barcelona Trac- 
tion ». 

DESCUBRIENDO VENTAJAS 
EN  LA  FALTA  DE  LIBERTAD 

DE SINDICACIÓN 

SAN SEBASTIAN. — El periódico 
«El Diario Vasco », en el que cada 
día se observa la influencia del obis- 
po de Guipúzcoa, se ocupa del infor- 
me de los asesores eclesiásticos de los 
sindicatos falangistas acerca del esta- 
do de espíritu de los obreros con re- 
lación a la  religión y a  la Iglesia.  Su 

Esta visita era la ratificación del 
acto de Tetuán, y ha sido aprovecha- 
da para imponer al general Franco 
la Medalla de oro de la ciudad de 
Tetuán. 

El general Valiño presentó a la 
comisión. Por la tarde, los mo- 
ros fueron a ver una función de cir- 
co en Price... 

El domingo 14 por la tarde, « Mo- 
saicos HiSpanoles » presentó en la Sa- 
la ¡susset la comedia en tres actos de 
J. B. ^nestiey, « Llama un inspec- 
tor   »,  traducción  de  Félix Ros. 

Obi a de ambiente inglés, refleja la 
mentalidad del país con fidelidad. 
Sabemos más de la vida inglesa cono- 
ciendo la obra de Priestley, que le- 
yendo las Memorias inacabables de 
«Jnurchili, las crónicas de la corona- 
ción o los discursos de Edén. Es lo 
que nos pasa con Dickens. 

Recordábamos desde nuestra loca- 
lidad de la sala Susset él domingo, la 
película « Nous sommes tous des as- 
sassins » de A. Cayate y Charles 
Spaak (1952) ; « La tete des autres », 
comedia de Marcel Aymé (Théátre 
Ateüer, 1952) y « Le sang des au- 
tres », novela de la papisa del exis- 
tencialismo Simone de Beauvoir 
(1951). Indiferencia por la vida ajena. 

En ia obra de Priestley, se perfila 
¿a despreocupación del medio privile- 
giado por las vidas sacrificadas al 
trabajo y al infortunio. Un inspector 
de policía (supuesto) se introduce en 
casa de cierto rico industrial. La su- 
perchería queda de momento impune 
y el inspector puede culpar sucesiva- 
mente a todos los miembros de la fa- 
milia. En realidad los confiesa con 
extraordinaria habilidad y los pone 
en evidencia haciendo que unos y 
otros se recriminen como culpables 
del suicidio de una joven despedida 
por el patrono, seducida por el hijo 
y el futuro yerno de éste, puesta en 
ia calle por exigencia celosa de la 
hija y, rechazada de la asistencia pu- 
ritana por la mujer del patrono. « En- 
tre todos la matan y ella sola se 
muere *, viene a concluir el autor. 

Aviso a las gentes ricas para que 
cancelen su orgullo. Es precisamente 
ia parte vulnerable del drama, que 
no se hubiera escrito de ser caritati- 
vos los protagonistas. Aun en tal ca- 
so subsistiría en el mundo la iniqui- 
dad  que   consiste  en  sacrificarse  mi- 

Los contratistas alemanes 
y  la   construcción  de  bases 
EN el rascacielos de la plaza de dría aceptarse sin haber modificado 

España (Madrid) se va a insta- los acuerdos con España, pues en 
lar una oficina común para e) ellos se habla solamente de una co- 

OICC (Officer in charge of Construc- laboraron hispano-americana e in- 
tion), para los cuatro arquitectos cluso hay una cláusula limitativa so- 
que hoy están instalados en el 36 de bre la nacionalidad de los trabajado- 
la calle de Espronceda y para los re- res, cláusula que fué introducida a 
presentantes de los tres contratistas instancias de los españoles, 
americanos,  que  son   :   la  Brown  and 
Root, de Houston (Texis), la Ray- 
mond Concret Pile Company, de New- 
York, y la Wash Construction Com- 
panys,  de Davenport  (Iowa). 

Estas tres  casas,  que firmaron   su 

Se dice que el senador Mac Carran 
celebró días pasados una conferencia 
telefónica con el falangista Girón, 
ministro de Trabajo ; y parece que 
Samuel Waugh, jefe de la división 
económica  del  Departamento  de  Es- 

contrato en Washington el 26 del mes   tado,  ha  telegrafiado  también a  Ma 
pasado, son las que ahora han de ele 
gir los suü-contratistas españoles, pa- 
ta lo cual se proponen previamente 
comprobar los excedentes de máqui- 
nas americanas que hay en las zonas 
de A;rica y del Mediterráneo para es- 
coger el material disponible, así co- 
mo evaluar las disponibilidades po- 
tenciales que en España hay de mano 
de obra, materiales a instalaciones. 
Respecto de la colaboración alemana 
en la ejecución de estas obras, según 
gestiona el senador Mac Carran, no 
nay todavía nada claro. En Bonn pa- 
rece que se muestran muy optimistas, 
pero se dice que ni los españoles ni 
las misiones americanas que se en- 
cuentran en España están dispuestas 
a que esta colaboración se tramite 
por vía Washington, sino más bien 
por mediación de las empresas espa- 
ñolas que obtuvieran las subcontra- 
tas. 

_ Se dice que los españoles acepta- 
rían a gusto una colaboración alema- 
na para repartirse así la carga de la 
garantía del 10 %, así como para evi- 
tar en lo posible las severas multas Nevada por donde es senador 
en que pudieran incurrir por no eje- Carran. 
cutar las obras en el plazo previsto 
y que algunos calculan en total entre 
dos y tres años. 

Acerca  de  este  asunto,  el  almiran 

drid para resolver este asunto 
Oficialmente se guarda gran dis- 

creción sobre esta cuestión que pone 
al gobierno franquista en cierto apu- 
ro, pues en el fondo se trata de que 
el senador Mac Carran quiere pre- 
sentar ahora a Madrid una factura 
de los grandes servicios que desde 
hace años viene prestando al fran- 
quismo en los Estados Unidos. En 
efecto, Mac Carran, gran auxiliar de 
la política del embajador Lequerica, 
tiene interés en que ciertas casas 
alemanas, representadas por un tal 
Estrogul Osman, participen en la 
ejecución de las bases, lo cual infrin- 
giiía  el   acuerdo   hispano-americano. 

Se asegura que en la supuesta con- 
ferencia telefónica celebrada con Gi- 
rón, acompañaba a Mac Carran el 
citado Osman, el cual declaró que las 
sociedades aludidas podían sumi- 
nistrar todo lo que hiciera falta y 
que, en lo que respecta a « ciertos 
medios de transporte », habían llega- 
do a un acuerdo con la Wells Fargo, 
que   es  una  empresa  del   Estado     de 

Mac 

LOS  MANEJOS  DE  MAC  CARRAN 

que   la   colaboración  alemana  no   po- 

Administrativas 
— CORONADO R., de Le Puy 

(Haute-Loire). En su dí'a recibimos 
tu giro de 1.040 frs. No hay costum- 
bre de dar el acuse de recibo de to- 
dos los giros. 

— JIMENO J., de Casablanca. Con 
tu giro de 520 frs., tan sólo pagas el 
primer semestre SOLÍ. Pero estás al 
descubierto   del   SUPLEMENTO. 

— GALVE Manuel, de Montauban. 
Estamos completamente de acuerdo 
después de haber recibido tu giro de 
1.000 francos. 

La participación será gratuita. Mas, reacciones ilógicas que en él se pro- 
conviene significar que la exposición ducen. Pues su único afán consistía 
está cganizada « pro-jóvenes liberta- en avanzar hacia una aurora de paz 
rios del  interior ». Quiere  esto decir, y bienestar social. 
que se espera de la benevolencia de 
los participantes que hagan donativo 
de alguna de sus obras, con el fin de 
venderlas o hacer una tómbola con 
todas ellas. Esto permitiría poder re- 
caudar algunos fondos, que serían 
destinados a los compañeros que su- 
fren la opresión del régimen franquis- 
ta. 

En próximo comunicado daremos a 
conocer las normas a que habrán 
do atenerse los participantes a esta 
exposición. 

Forjados en el yunque de la vida, 
los jóvenes libertarios emplean la voz 
poderosa de la razón, por lo cual de- 
sean encontrarte en sus filas, en su 
ambiente de armonía que contrarres- 
ta el sufrimiento, el dolor del deste- 
rrado y se proyecta hacia todo lugar 
en que haya un ser sensible capaz de 
comprender v de calibrar la magni- 
tud de las miserias y de las grande- 
zas humanas. 

UNO  DE  LA F.I.J.L. 

numero 
LA semana próxima aparecerá el Este número confirmará, pues, el que, además de distribuirlo entre los 

tercer número de nuestro SU- interés de los dos anteriormente pu- amigos franceses, han hecho la sus- 
PLEMENTO LITERARIO, para blicados de cuya excelente acogida, crinción de la Biblioteca Municipal 

el cual se ha reunido un buen nú- en Francia, África del Norte e His- para dejar constancia de nuestra ac- 
mero de colaboraciones y todas ellas panoamérica, hemos recibido mime- tividad cultural en la emigración 
de señalado interés. No obstante, da- rosos testimonios. Y se reciben, ade- Las pequeñas localidades siguen 
da la abundancia de original y ante más, todos los días aumentando las igual ritmo, a veces con ventaja so- 
la posibilidad de que algunos de los peticiones de ejemplares, como es el bre las de mayor importancia, pues 
trabajos hubiera de quedar para el caso, por ejemplo, de los compañeros son numerosos los paqueteros que 
número siguiente, debemos aplazar de Oran que de 50 ejemplares que aparte de distribuir ellos el mismo 
la publicación del sumario, aun cuan- solicitaban en el primer número, pi- número de SUPLEMENTOS que de 
do cabe, anticipar la colaboración de den hoy 90. ejemplares semanales, nos han pro- 
nuestros invitados franceses del mes, Asimismo, los de Argel están ha- porcionado direcciones de estudiantes 
o sea los escritores : Alex Breffort, ciendo un buen trabajo de divulga- y profesores que equivalen a otras 
autor de « Mon taxi et moi » (Pre- ción distribuyendo tantos números tantas suscripciones, 
mío Scarron 1951), Michel Ragon, del SUPLEMENTO como del Sema- Gracias, pues, a estos paqueteros 
autor de « L'histoire de la littérature nario, aparte que en la localidad se la tirada del SUPLEMENTO no sólo 
ouvriére » y Jean Bouret, crítico de han hecho distintas suscripciones in- se afirma, sino que tiende a aumen- 
arte de « Franc-Tireur », quien nos dividuales. Merece también particu- tar, y aumentará mucho más en 
ha ofrecido un trabajo inédito sobre lar mención la colaboración de los cuanto se apresten todos los compa- 
Goya y su pintura, para conmemo- compañeros de Perpignan, donde ñeros a hacer la divulgación que pro- 
rar el aniversario del gran artista se ha aumentado el paquete a 120 cede, es decir, procurar cada uno un 
aragonés. ejemplares, asi como los de Orléans, nuevo lector. 

Un artículo de Robert S. Alien des- 
te Perry ha declarado en Washington   cubre  en  el  « The  New  York  Post » 

que el senador Mac Carran se dedica 
a negociaciones personales con el go- 
bierno de Franco con objeto de que 
se modifiquen los acuerdos hispano- 
americanos a fin de que puedan tra- 
bajar los alemanes en las bases de 
España como subcontratistas, pues 
según dichos acuerdos sólo pueden 
emplearse en ellas técnicos america- 
nos y mano de obra española. 

Mac Carran, que está condecorado 
con la Gran Cruz de Isabel la Cató- 
lica, obra en este asunto como ges- 
tor de unas casas alemanas (« Uni- 
ted Constructor ») cuyo representan- 
te en Nueva York, es decir, Es- 
trogul Osman, tiene su oucina en el 
1034 de Laxington Avenue. Y según 
el artículo del « New York Post », la 
ley Legan, aprobada por el Congreso 
hace más de 75 años, prohibe extran- 
jeros a los particulares que no estén 
autorizados para ello. 

Ante el subcomité que preside el 
senador Case, aseguró Mac Carran 
que había convencido al gobierno es- 
pañol para que modificase su punto 
de vista en este asunto, para lo cual 
había celebrado una conferencia tele- 
fónica con el ministro de Obras Pú- 
blicas el día 23 de diciembre. Añadió 
Mar Carran que el ministro le infor- 
mó que « estaba en pleno acuerdo 
con la idea de que la Alemania Occi- 
dental hiciera su proposición y que, 
por lo que él sabía, el ministerio de 
Defensa no tenía ninguna objeción 
que  hacer ». 

Cuando en la discusión del subco- 
mité advirtió el almirante Perry que 
en los acuerdos hispano-americanos 
había una cláusula restrictiva, Mac 
Carran pidió que el Departamento de 
Estado presionase apoyando las ges- 
tiones  que  él  había iniciado. 

El « New York Post » se extraña 
de que a nadie se le haya ocurrido 
investigar la parte que Mac Carran 
juega en este asunto, en el que apa- 
rece un senador negociando personal- 
mente con un ministro extranjero al 
margen de toda representación diplo- 
mática de ambos países. 

Leed  la  revista   mensual 

c IE IN i ir 
Ciencia - Sociología - Arte 

4, rué Belfort, Toulouse. 

LLAMA 

UN 

INSPECTOR 
llones de seres para que las minorías 
puedan considerar la caridad como 
simple renglón de sus negocios, car- 
gando los desembolsos de caridad a 
un debe teórico relleno con el haber 
incontrolado por la moral, adicto a 
la cosecha de condecoraciones y el 
i espeto filisteo de poder y al dinero 
que lo da. 

Paquita Perié tiene un papel de los 
que se llaman desagradecidos en el 
« argot » teatral. Entre ingenua y 
gravemente escandalizada, quedó bien 
notado y humanizado el matiz. Mari- 
na Monllor, la orgullosa y desdeñosa 
dueña de la casa, marcó bien el em- 
paque sin desprenderse del tono pa- 
tricio. Arólas fué un inspector con- 
cienzudo, tal vez un poco lento. Bo- 
bini, el patrono industrial, quedó a 
gusto del autor, que pretende denigrar 
ese « volver a empezar » en la vida 
muelle más irresponsable. Valls hizo 
un excelente « sin rumbo » hijo de 
tamilia poderosa aunque por lo que 
decían los romanos de que en el vino 
está la franqueza o la verdad (« ir 
vino veritas »), es el único (con sv. 
hermana) que pregona la inmoralidad 
de su prosapia. Castejón tenía el pri- 
mer papel de cierta importancia des- 
de que trabaja en « Mosaicos » y nos 
convenció en algún pasaje por su sol- 
tura. Pero hay que multiplicar los 
ensayos. El primer acto fué admira- 
blemente presentado y compuesto. El 
final de la obra se resiente por parte 
del autor con su languidez insistente. 
Hay que salvarla con cierta movili- 
dad neutralizadora y condensar ac- 
ción y mímica. 

RODELA. 

Un festival 
pro-España 

en Alger 
Excelente ha sido el festival que 

acaba de ofrecer el grupo « Miner- 
va », de las Juventudes Libertarias, 
pues, en verdad armonizó la vocación 
puramente artística, con el entusias- 
.no derrochado, uniendo al público y 
los actores en un mismo impulso de 
solidaridad hacia las víctimas del 
franquismo. 

Los asistantes admiraron de ma- 
nera particular al sensacional tro 
« Al Carson » en sus . fragmentos 
melódicos y románticos de la lejana 
América d?l Sur. Otra prueba de es- 
tilismo, con « azúcar-, canela y cla- 
vo », fué brindado por la joven y 
fogosa pareja de folklore andaluz. 
Perla de Levante y Luis Sevilla. E 
igualmente extraordinarios resulta- 
ron los cantantes, Jordi en el género 
clásico y Vcrley en la canción de 
« charme » : dos buenos elementos 
cuya ruta de éxitos es ya promete- 
dora. Apuntemos también la colabo- 
ración de Oi;ver "*i sus canciones 
españolas, y Mady Nely en sus crea- 
ciones francesas. 

De vigor y convencimiento íntimo, 
fué la aportación magnífica de Mila. 
en su emocionante poesía « Madre, 
Paz », dramática y sensible hasta el 
infinito. La parte ilusionista fué col- 
mada con Mago Pradels : trucos y 
experimentos, algunos de ellos do 
marca reciente, desviándose casi, de 
1a prestidigitación y orientándose 
hacia la metafísica. El benjamín de 
los « Al Carson », Julián Alcaraz, 
acompañado a la guitarra, entonó 
dos bellas canciones cosechando .mu- 
chos aplausos. Gardex, fantasista, 
presentó con verdadera comicidad el 
espectáculo, basándose en « sket- 
ches » de su insondable repertorio y 
culnrnando la intervención con la 
parod;a« María Magdalena », que fué 
mezcla de rinas y lágrimas arranca- 
das de una personalidad altamente 
simpática. 

Una reunión, en fin, agradable, am- 
bientada con la aportación del com- 
positor Francisco Ordinez, en un re- 
pertorio de creaciones propias y tex- 
tos del compañero Carbonell, home- 
najeados y aplaudidos con profusión. 

Saludamos, pues a los compañeros 
de Belcourd (1) que, conjuntamente 
con la comisión del Grupo Artístico, 
organizaron con verdadero éxito de 
taquilla  la   representación. 

LANUZA. 

(1) Belcourd y Bab-el-Oued son 
dos zonas de influencia orgánica her- 
manadas en un mismo sentimiento 
y que se disputan la supremacía en 
los retos que la CNT organiza. 

FESTIUALES 
En Lyon 

El domingo día 28 de febrero 
a las 3 en punto de la tarde, 

en la sala Etienne Dolet, 
tendrá  lugar  un  festival 

a   beneficio   de   SIA, 
en  el  que  el  grupo  artístico 

« Tierra y Libertad » 
pondrá  en   escena  el  saínete 

El contrabando 
A   continuación 

un selecto espectáculo de varietés 
con participación de distintos 

artistas profesionales 

En París 
El  domingo   7  de  marzo 

en   el   Moulin   de   la   Galette 
tendrá lugar' la 

VELADA ARTÍSTICA 
del   grupo   libertario 

« Luisa Michel » 
Un gran espectáculo 

en    el    que    participaran 
CATHERINE SAUVAGE 

ROBERT ROCCA 
GEORGES BRASSENS 

LES GARQONS DE LA RUÉ 
y   numerosos   artistas 

que  anunciaremos 
en   el   número   próximo. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

£Oó taiceó humanad, 
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dos Uníaos se anexionaron una gran 
parte uei territorio mejicano. ¥ me- 
dio sigio después, en j.¡sy8, los ame- 
ricanos apioveenaronse del movi- 
miento nacional ue vjuua, r-uerto .ru- 
co y Filipinas para cometer un acto 
de piratona, lanzando sus tuerzas 
imperialistas contra las de un impe- 
rio decrepito que se resistía a recono- 
cer su impotencia. 

Ese pasado tan reciente lo olvidan 
frecuentemente ios americanos cuan- 
do se les acusa ae imperialistas. .Pero 
nay tamQien un presente al que tam- 
poco quieren dar su verdadero nom- 
Dre : la colonización del mundo que 
los Estados unidos realizan sistemá- 
ticamente. El estaolecimiento de ba- 
ses americanas en .Hispana es un 
ejemplo típico. De eso voy a ocupar- 
me a continuación para facilitar 
nuestro dialogo sindicalista. Pero an- 
tes permítame una digresión que con- 
sidero  también  necesaria. 

j^a decisión de los americanos de 
estaolecer bases en España no es del 
toao original. ¡saDido es que los feni- 
cios, anticipándose unos tres mil años 
al Pentágono, instalaron una íactoria 
en Cádiz, i-ios tenidos, tan Dueños 
navegantes como comerciantes, eian 
gente de senciuo practico que se limi- 
taban a obtener oases y concesiones 
que excluyesen la competencia. Algo 
parecido a lo que añora intentan los 
USA aunque procuren disimularlo con 
argucias diplomáticas. De aquel Cá- 
diz, mirando al mar Tenebroso, del 
« non plus ultra » que marcaban las 
« Commnas de Hércules », partieron 
un día los fenicios en su aian de do- 
minio mundial, para dar la vuelta a 
Airica, que realizaron dos mil años 
antes de que Vasco de Gama doblara 
el cabo de Buena Esperanza. 

Ese mismo Cádiz, que había reci- 
bido la visita de Cesar cuando se pro- 
puso tamDién dominar el mundo, tué 
..estigo de la aventura de Colón. Vio 
entonces llegar los galeones cargados 
de oro y padeció las incursiones de la 
piratería inglesa, origen del imperio 
uritánico. 

Cádiz, pues, que es más vieja que 
Atenas y que Roma, ha vivido tanto, 
que la llegada de los americanos no 
le sorprenderá, aunque le fastidie. 
Sabe por propia experiencia que ca- 
da hora trae su atan y que las ver- 
dades se revisan todos los días. Cuan- 
do los fenicios desembarcaron en Cá- 
diz por primera vez, esa legión de la 
España actual había ya visto florecer 
una de las primeras civilizaciones hu- 
manas : Tarteso. Y en esa misma re- 
gión, en la Córdoba de los Séneca y 
de Lucano, llegó más tarde a su apo- 
geo la cultura árabe y renació el mo- 
vimiento cultural hebreo. 

Por eso es tan culto el español 
aunque sea analfabeto, porque nace 
cuito, de una cultura milenaria que 
de padres a hijos ha transmitido una 
sabiduría que no cabe en los libros. 
Por eso los españoles, que conocieron 
a su tiempo el primer alfabeto feni- 
cio, saben que en muchos casos la 
cultura libresca, no sirve para nada 
y no la toman demasiado en serio. 
Un hombre del Norte, Keyserling, ha 
dicho en su « Análisis espectral de 
Europa » : « El español sabe que sólo 
él vive su vida, que en último térmi- 
no nadie puede ayudarle. De ahí su 
cultivo de la virilidad, de la dignidad 
humana.... Do ahí su particular senti- 
do del honor que descansa sobre una 
pas.ón puramente subjetiva... El es- 
pañol no concede ni íeclama piedad 
alguna. Quiere ser él mismo íntegra- 
mente y no descansar sino en sí mis- 
mo... Para mí no hay duda : en lo 
ético España se halla a la cabeza de 
la  actual humanidad  europea...  » 

Eóta evocación sería pueril si no la 
justificase la intención de recordarle 
qu3 también los hombres tenemos 
i aices y que cada lugar de la Tierra 
produce flotaciones humanas dife- 
rentes. Que no es un hecho casual 
que sea en la zona templada que ro- 
dea ei Mediterránea donde se haya 
desarrollado la actividad más fecun- 
da del hombre. Y que la actual deca- 
dencia de Europa acaso no sea otra 
cesa que una crisis de la que el ge- 
nio occidental deducirá, como del Re- 
nacimiento,  nuevas  formas   de  vida. 

No es, pues, un sentimiento nacio- 
nalista ni racista lo que me ha suge- 
rido esta digresión, sino la conve- 
niencia de señalar las raíces humanas 
de lo social que, a diferencia de lo 
político debe conservarse firmemente 
afianzado a la tierra y elevarse hasta 

el   cielo.     Esta  evidencia  parece     no 
Ípercibirlo el americano medio, quizá 

porque el pueblo americano no ha te- 
nido tiempo aun de echar raíces lo 
bastante profundas para poder mirar 
al cielo sin perder el equilibrio. De 
aní la contusión de lo social y lo po-> 
Utico tan generalizada en los USA. 
El éxito de ese formidable ensayo co- 
lectivo entre tierra y cielo, sin raíces 
y sin sueños, parece justificar hasta 
ahora la ruptura con el pasado, que 
es ía común medida de la democra- 
cia americana. Ese error lo subsana- 
ra ei tiempo. Lo grave es que los 
americanos se hallen tan satisiechos 
con sus íormulas políticas y económi- 
cas que sientan la necesidad de im- 
ponéiselas generosamente a los pue- 
oíos viejos. í lo que más me descon- 
suela es comprobar que el sindicalis- 
mo americano se halle identificado 
con  esas fórmulas. 

Interrumpo aquí este tema, que me 
propongo reanudar más adelante, pa- 
la volver a las bases americanas en 
España. 

AL  HERNÁN. 

i a maniobra marrociiií 
(Viene  de  la primera  página.) 

jada franquista. Y en esa ocasión era 
ministro ae Negocios extranjeros, M. 
Kobert Sehuman, quien, a pesar de 
sus relaciones con los católicos vas- 
cos, declaró, llorando, que no había 
podido evitar el desahucio, i Por 
qué ? Simplemente, porque el tartufo 
franco amenazó al gobierno francés 
con cerrar tedas las escuelas france- 
sas que  tunclonan en España. 

Ahora, sin duda, tendrá prepara- 
das nuevas amenazas, pero, por de 
pronto, lo que viene haciendo es exhi- 
bir el espectro de los asesinatos que, 
como consecuencia de la tensión, sus- 
citada, se producirán en la zona fran- 
cesa  de  1 arruecos. 

Macabro recurso, bien digno de un 
perfectísimo asesino. 

EN   LA   ASAMBLEA   NACIONAL 
FRANCESA 

En la sesión del martes pasado, el 
diputado socialista M. Arthur Conté 
anuncio una interpelación sobre « la 
política   que   el  gobierno   se   propone 

¡seguir   respecto   de  la  España    fran- 
quicia,  ía cuai,  con el íaiso pretexto 

Diálogos edificantes 
( Viene de la primera pág.J 

preguntas por la mujer y te contesta 
que ha parido la vaca. 

— Bartolo, no me seas animal. Tó- 
picos, leyendas infames, creadas in- 
tencionalmente para separarnos, pa- 
ra disgregarnos. Tú no has vivido i n 
Galicia y yo sí. Aquello es hermoso 
y bueno. Mucha gente leal y alguna 
cazurrería,  como en toda España. 

— Será como dices. Ahora que no 
me vayas a comparar el rinconcillo 
nuestro con nada. 

— Con nada lo comparo, aunque 
saliéramos perdiendo. Amar es her- 
moso ; lo nuestro y lo de los demás, 
prefiriendo la cuna de niño sin que 
esta preferencia nos convierta en ri- 
vales de nadie. El cariño localista 
lo encuentro lo más natural del mun- 
do. Los odios, las críticas, los loca- 
lismos, me resultan feísimos, tan re- 
pelentes como un fratricidio. 

— Repara Jenarico que soy inter- 
nacionalista. 

— Sá, sí,  del barrio del Pulpitillo. 
— ¡ Eh... ? 
— Que hay chiquillos con pulgas 

y pulgas con chiquillos. Tú eres un 
hombre bueno, y basta. 

— ; Qué yo no soy internacionalis- 
ta ? 

— Claro que lo eres. Conociéndote 
no voy a poner en duda que sientes 
y practicas el lema humano : que- 
remos vuestra libertad y la nuestra. 
Así, por este orden de generosidad. 
Pero mira, Bartolo, somos tan poqui- 

tos que apenas se nos distingue en- 
tre la multitud de los gregarios. 

— Tant pis pour eux. 
— Entonces,  bar>¿ka. 
— ¿ Qué chamulias ahí ? 
— Siento no conocer el griego clá- 

sico para contestarte y según- este 
curso de lenguas que hemos iniciado. 
Desde luego has progresado, enor- 
memente y ya casi eres universalis- 
ta. ¿ Te acuerdas cuando traducías 
pas encoré por pasa un carro '! 

— Esas son bromas tuyas, Jenaro. 
Yo  nunca he  dicho  esa  barbaridad. 

— Sería entonces alguno de tu 
pueblo. En fin, ya está bien de bro- 
mitas. Ahora en serio, te voy a re- 
ferir la historia vieja, que se repite, 
que  se  repite... 

Por   la   transcripción, 
J.   PÉREZ   BURGOS. 

uC servir la causa de la mdepenuen- 
e¿a marroquí, aeaoa ue indicar en rea- 
lidad, una vez mas, su incesante nos- 
Linuau a ía Kepuunoa rrancesa, que 
no pueue recioír lecciones de aquenos 
cuyo primer oojeto es anogar en su 
piopio terntoiio toda forma de liber- 
tad ». 

«i. Maurice Schumann, secretario 
ue nistauo encargado de los asuntos 
exteriores, declaro que ante unos ne- 
tuos, que cárnico de « inadmisibles », 
ei goDiemo ñama tomado « cierto nú- 
mero ue decisiones a las que no tal- 
taua ni medida ni nrmeza ». Pero 
nevándose el asumo por el terreno 
diplomático y estando ausente el mi- 
nioi.ro, pedia ei aplazamiento de este 
genero ue interpelaciones « que tra- seguridad en 
uucen una legitima emoción ». Pro- 
metió responder en breve a las pre- 
guntas que se le hicieran en la comi- 
sión y aaridio : « l^a protesta parla- 
mentaria ayudará al gobierno a de- 
tender los deiechos de Francia. Ante 
la provocación, el gobierno procede 
con prudencia, pero no confunde el 
espíritu de conciliación con la debi- 
lidad ». 

M. Conté hizo observar que M. 
Schumann estaba bastante enterado 
del asunto, para poder responder en 
ausencia dei ministro. Recordó lo su- 
cedido, citando los hechos « que han 
imerido un golpe muy grave a nues- 
tro prestigio » y añadió que « la ma- 
niobra de Tetuan no se hubiera pro- 
ducido si hubiéramos respetado los 
compromisos que teníamos con Ma- 
rruecos ». Atacó asimismo al general 
Valiño y al gobierno franquista, que, 
« embriagado por sus éxitos con el 
Vaticano y los. Estados Unidos, ha 
querido humillar a Francia al mismo 
tiempo que suscitaba manifestaciones 
antibritánicas ». 

« ¿ Es verdad — preguntó el dipu- 
tado socialista — que se ha renuncia- 
do a pedir excusas a un j'efe de Es- 
tado que ni siquiera ha respondido a 
la protesta de nuestro embajador ? 
ISJo tenemos lecciones que recibir de 
un puñado de aventureros — bende- 
cidos, para estupor nuestro,    por    la 

más alta autoridad espiritual de la 
tierra, aunque hayan dejado un pue- 
Dio en la miseria, con miles de men- 
digos y de niños en harapos — que 
niegan toda libertad de expresión a 
ios vascos y a los catalanes, y man- 
tienen en la cárcel a líderes católicos 
y sindicalistas. Nuestro gobierno, que 
ha admitido a España en la UNES- 
CO, negado su radio a los exilados 
españoles y abierto nuestras puertas 
a los policías» franquistas ¿ va a se- 
guir dando pruebas de complacencia 
respecto de gentes que no represen- 
tan a la verdadera España  ? » 

M. Gastón Palewski, en nombre de 
la URAS, insistió también para que 
se aceptara el debate lo más pronto 
posible, pues Francia — dijo — está 
demasiado interesada en mantener la 

el Mediterráneo    y    la 
unidad de Marruecos. 

Ante esta insistencia, que al pare- 
cer compartía la mayoría de la Asam- 
blea, M. Schumann aceptó el debate 
para el día 5, si para esa., día no ha 
regresado M. Bidault. 

¿úlué avgaaizacían 
(Viene de la primera página.- 

kistas, contra teda desviación autori- 
taria y toda deformación de nuestro 
ideal social y nuetra filosofía liberta- 
ria, 'que nada tiene de común con 
la metafísica marxista y la confusión 
del. materialismo   histórico. 

Por consiguiente, todos esos apaños 
efectuados con mezcla equívoca de 
« responsabilidad colectiva », « par- 
tido de masas », « selección », « dis- 
ciplina », « democracia interna » y 
demás términos o conceptos semejan- 
tes, vacíos, para nosotros, de sentido, 
no pueden entusiasmarnos. Lo que 
nosotros hemos estimado en esos 
compañeros equivocados — pero que 
pueden, si son anarquistas, si están 
decididos verdaderamente a permane- 
cer fieles a las ideas, comprender el 
error — es su esfuerzo decidido a su- 
perar y salir del inmovilismo, ese in- 
movilismo que hace tentó daño al mo- 
vimiento como cualquier desviacionis- 
mo. 

Partidarios somos, pues, de una or- 

Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240 francos 
1  año      :   480       » 

* 
Número suelto: 40 frs. 

Tómbola    de   Chartres 
Para conocimiento de los partici- 

pantes en la tómbola organizada por 
los amigos de Chartres, publicamos 
el resultado del sorteo : que tuvo lu- 
gar días pasados, a saber : 

Primer premio, constituido por un 
aparato de radio : 1910 segundo pre- 
mio, un reloj de pulsera : 2480 ; ter- 
cer premio, una pluma estilográfica : 
'1641. 

Un deber de conciencia 
EGUN se dice, han sido libera- 
dos varios prisioneros, incluso 
falangistas, letenídos en Rusia. 

Si esto es cierto, urge emprender 
otra vez la campaña de solidaridad 
hacia los antilascistas españoles in- 
ternados en la « patria del proleta- 
riado » : los marinos del « Cabo San 
Agustín />, los aviadores y los niños 
de las colonias. 

1 Yo creo que es un deber imperioso 
presionar cerca de las autoridades so- 
viéticas para lograr esa liberación y, 
aunque otra vez tropiecen nuestras 
justas y humanas intenciones con la 
rigidez del autoritarismo soviético, 
no debe importarnos. Hay que mover- 
se y preparar mítines de protesta en 
Francia, en toda Europa y en el 
mundo entero que al menos quedará 
de manifiesto el horror de la dicta- 
dura comunista, opresora de honestos 
antifascistas, defensores de la liber- 
tad. Comiencen, pues, los compañeros 
de Fuiis y pónganlos todos manos a 
la obra de nuevo para salvar, si es 
posible, a esos seres enterrados en 
vida, hombres y mujeres, que se es- 
tan pudriendo desde hace 15 años en 
.as  ergástulas  de  los  tiranos  eslavos. 

Por la liberación de esos desgracia- 
dos, por la de cuantos padecen en 
Rusia, España, Portual, Argentina, 
Venezuela, Norteamérica, y China... 
¡ Adelante   ! 

JOSÉ GINE 

' ',» 

Ü^ 

— Para un asunto que les interesa, 
los compañeros Alfonso López Tala- 
vera, que residía en La Baume (Hte- 
Savoie), Daniel Bernal, Oued-Fedda 
(Algérie), Archángsl Motoya, Bor- 
nieville (Hte-Savoie), Gregorio Ar- 
tus, Hospital de Tarbes (Htes-Pyr.), 
y Manganaro. de fouen (S.-Inf.J, se 
dirigirán r¿ r jCfue i Jop, 24. rué Ste- 
Marthe,  París  (10). 

— Ginés Clemente, de Cardona, de- 
be ponerse en contacto, para asuntos 
de su interés, con Antonio Guerrero, 
Cháteau de Fontgraine du Moulin, 
Villefranche-sur-Rhóne   (Rhóne). 

NECROLÓGICAS 
JOSÉ AMOBOS 

Tras larga enfermedad y después 
de haber sido operado del estómago, 
el día 21 de enero de 1954 falleció, a 
la edad de 38 años, nuestro amigo y 
compañero  José Amores. 

Nacido en Binebra (Tarragona), pe- 
ro residente desde hace muchos anos 
en San Vicente de Castellet (Barce- 
lona), se encontraba trabajando en 
Barcelona el 19 de julio y salió vo- 
luntario hacia Aragón con la colum- 
na Durruti, no dejando ya el fusil 
hasta pasar la frontera. La CNT 
pierde uno más de sus defensores en 
este largo exilio, sembrado de sinsa- 
bores y de esperanzas. 

Que su anciana madre y su esposa 
e hija de 6 años, encuentren en estas 
líneas el sentimiento de todos los 
compañeros. 

FIDEL FERNANDEZ FARRA 

En el hospital de Toulon, el 18 del 
pasado, victima de una larga enfer- 
medad, ha fallecido el compañero Fi- 
del Fernández Parra, de 53 años de 
enad y natural de Castillo de las 
Uuardas  (Sevilla). 

Desde muy joven abrazó las ideas 
anarcosindicalistas, demostrando ser, 
en todo momento, uno de sus más 
iervorosos  defensores. 

Deja dos hijas menores de 16 y 10 
años respectivamente y en sus últi- 
mas voluntades manifiesta su con- 
i lanza en los compañeros de la orga- 
nización, que continuarán su obra y 
no abandonarán a esos dos hijos a 
quienes la desgracia priva del único 
sostén que hasta la fecha han teni- 
do. 

Lus compañeros de la F.L. de Gap, 
al igual que la Comisión de R. de 
Provenza, cumplirá como correspon- 
de asociándose al dolor que aflige a 
las   niñas  Dalia  y  Manolia. 

SALUD   GAL1ANO   ASENCIO 

La agrupación confederal de Argel. 
nos informa que, ei pasado día 8 dejó 
de   existir    en  Bou-rlaroun   el  com- 

pañero Salud Galiano Asencio, de El- 
che  (Alicante). 

Esta irreparable pérdida ha produ- 
cido honda consternación, debiendo, 
por nuestra parte, asbeiarnos, al do- 
ior que aflige al hermano del finado, 
tamoién militante de la CNT y a to- 
dos sus familiares. 

En la localidad de Oissel (Seine- 
Inférieure), sa celebró el pasado día 
30, con asistencia de numerosos ami- 
gos, el sepelio de un niño, hijo de 
nuestro buen compañero Antonio Pa- 
nizo. Admita, pues, el infortunado 
¿.adre y demás familia la expresión 
de  nuestra  sincera   condolencia. 

¡AVISOS 

GRUPO  LOUISE MICHEL 
Organizada por el grupo Louise 

Michei tendrá lugar, el viernes 19 de 
los corrientes, a las nueve de la no- 
che, en al Sala Trétaigne, í, rué de 
Trétalgne (Metro Jules-Joffrin), una 
conferencia a cargo del escritor Mi- 
che! Ragon, que versará sobre el su- 
gestivo tema : 

La literatura obrera 
F.  L. DE AUBERVILLIERS 

El sábado día 22 de los corrientes, 
a las nueve de la noche, celebrará 
esta F.L. una asamblea general a la 
que se encarece asistan todos los 
compañeros. 

F.   L  DE  31ILLAU   (Aveyron) 
Se invita a, todos los afiliados de 

esta Local para que acudan sin falta 
a la asamblea general que tendrá 
lugar en el sitio de costmbre, a las 
to  de  las  maíiar.o,   el    ::;,   -í  do  io.i 
corrient as. 

F.   L   DE  PARÍS 
El sábado 'M de febrero, Hem Day, 

hadará sobre las publicaciones de 
lengua francesa. 

COMO en las anteriores, tu carta 
repite la necesidad de unnnes 
fundándote en la amenaza de ía 

guerra, en que los tasciStas levantan 
la cabeza, el gobierno licencia a los 
trabajadores, y me recuerdas el Fren- 
te Popular, la resistencia... poniendo 
la esperanza en la llegada de ese ejér- 
cito que llamas de « la libertad », 
como también afirmando que el par- 
tido comunista no se engaña y estás 
con éi, siempre en lucha contra el 
enemigo cemún. A pesar de todo, yo 
te invito a reflexionar sobre la verda- 
dera situación y espero comprenderás 
las razones de nuestra sepai ación. 
Para entendernos mejor, me limitare 
a hacerte conocer mi opinión y pre- 
guntarte algunas cosas respecto a lo 
que en tu carta expones de modo 
esencial. 

Estoy de acuerdo, por ejemplo, en 
que la guerra nos amenaza, pero, 
amigo mío ¿ has reparado en las cau- 
sas ? Después de la derrota nazi 
¿ qué nación mantiene mayor núme- 
ro de soldados en armas ? Rusia ha 
tenido movilizadas sus tropas hasta 
el año 1949 y en cuantía superior a 
las de Norteamérica, Francia e Ingla- 
terra reunidas. Además, antes de la 
última guerra, en los países anglosa- 
jones no existía el servicio militar 
obligatorio y, en Francia, dicho ser- 
vicio era de un año, mientras que en 

A un obrero comunista iiiiiiiiuii.' 

la URSS manteníase a los reclutas en 
el ejército durante tres y cinco años... 

En las escuelas de los países capi- 
talistas, es cierto, se abusaba de los 
textos patrioteros, pero en modo al- 
guno se hacía seguir a los chicos la 
enseñanza de las armas, en tanto que, 
en la llamada « patria del proletaria- 
do », la instrucción premilitar estaba 
al orden del día en todo el territorio 
y se obligaba a \ios niños a partici- 
par en manifestaciones como la del 
día del tanque, del avión, la artillería, 
etc. y el Primero de Mayo se conver- 
tía, para mayor escarnio, en una mas- 
carada militar. 

De otra parte, en presupuesto mi- 
litar en Francia podía alcanzar la su- 
ma de 200 millones de francos, pero 
en  Rusia  no  se   invertían   menos  de 

jetos  a una  contribución    de    25.000 
francos. 

Eso, dirás, pertenece al pasado. Sí; 
pero conviene recordarlo para ver con 
más claridad el presente, pues, en la 
amenaza que se cierne, tan culpable 
o más que los capitalistas es el bol- 
chevismo, que, en Francia, por ejem- 
plo, cuando participaba en el gobier- 
no defendía ía politica de armamen- 
tos y votaba los mismos presupuestos. 

Es exacto, sin embargo, que los 
fascistas levantan la cabeza, pero, sin 
necesidad de ir lejos, en Francia mis- 
mo ¿ no cobija en su seno el partido 
comunista a antiguos milicianos y no 
hay varios diputados — 7 por lo me- 
nos — que en los tiempos de Vichy 
hicieron de soplones ? ¿ No recuer- 
das que Cachin mismo llegó a COnde- 

iit*    nv,    IOC     ..i.,   i iinii     inciio©    ele »i_,- , o.       i     j 
millones. Si tenemos en cuenta ?ar publicamente los atentados con- 

tra los nazis y desaprobó el trabajo 
de la resistencia  ? que Francia y sus territorios conta- 

ban cien millones de habitantes, y 
Rusia dosceintos, los ciudadanos del 
primero de estos países participaban 
en los gastos de guerra, con 2.000 
francos anuales, pero los rusos, con 
su pretendido socialismo,  estaban su- 

justificar tu queja respecto de las 
persecuciones, tendrías que acordarte 
de la continuada serie de atropellos 
que representa la experiencia comu- 
nista en Rusia. Pues allí, desde que 
ei partido, con malas artes, se adue- 
ño del poder, la mayoría de elemen- 
tos revolucionarios, casi todos los mi- 
litantes auténtcios, estuvieron perse- 
guidos, murieron en los presidios y 
campos de concentración o se vieron 
coligados a emigrar. ¿ Ignoras acaso 
que incluso los que fueron compañe- 
ros de Stalin el año 1905 y 1917, han 
sido eliminados ? ¿ Cómo, pues, es 
posible que disculpes tantas y tantas 
tropelías cometidas en nombre del 
socialismo  ? 

Permíteme, ahora, puesto que alu- 
des al Frente Popular otra pregun- 
ta : ¿ no le avergüenzas de la actua- 
ción del partido en esa combinación 
de  fuerzas    antifascistas   ?     Dejando 

Parecería sincera tu queja sobre el 
licénciamiento de trabajadores si, 
tiempos atrás, cuando Tillon era mi- 
nistro hubieras hecho lo mismo. De- 
bo  decirte  de  igual  modo  que    para 

i.i.<entias gritaba, por ejemplo, contra 
ei apaciguamiento de los capitalistas, 
a quienes llamaba traidores, al conce- 
o.~¿ ventajas al tascismo austríaco, la 
v-opia dneeciori 'decía públicamente 
i¿ue, en caso de guerra, se pondría al 
ti ente del ejército para salvaguardar 
ios intereses de la nación... Desde el 
punto de vista intemacionalista esta 
actitud seria injustificable, y desde el 
punto de vista francés, resulta tam- 
Uien injustiiicable que, tras entonar 
ía Marsellesa entusiásticamente, los 
comunistas quisieran acusar de trai- 
dores a ios que luego declararon la 
guerra. i Fueron traidores — pre- 
gunto  — antes   o  después   '! 

Creo, amigo, que de traiciones pue- 
de decir bien poca . cosa un partido 
que tan fácilmente cambia la veleta. 
í no es posible que entiendas como 
una actitud decente el pacto germa- 
no-soviético. O es que ¿ condecorando 
a Riobentrop y repartiéndose amiga- 
olemente el territorio polaco defendía 
el partido la política del Frente Po- 
pular ': Entonces aceptarías que, si 
un día asaltaran tu propia vivienda, 
los vecinos, en lugar de censurar la 
acción,  se  repartieran  con  el  mismo aparte   el  ensayo  español,  en   el  que 

la absorción de cargos para desembo- malhechor   los  objetos  sustraídos. 
Car en la traición, fué más que proba- En fin, me ocuparé la semana pre- 
da,   puedo   recordarte  que,  aquí   mis- xima   de   ios   demás   aspectos   de     tu 
mo,  en  Francia,   el  partido  dio  prue- epístola, 
bas  de  un     maquiavelismo     perfecto. ESCUDERO. 

gamzacion anarquista, pero de una 
organización erectivu, emprendedora, 
capaz ue tomar sus responsaoiuaa- 
ues nisuiiicas ame íys actuales y lu- 
imos aouiitecameiuus soeíaies y na- 
cer líente a tcuos los enemigos de ía 
uoertau, ía soiiuanuau y ei uuMduu' 
uex iioinu.e que aspira a un munuo 
nuevo, el ncinore productor Ue tudas 
*us riquezas sociales — materiales y 
espirituales —. .tie ani la organización 
que deseamos ver estaoiecioa por y 
pura lus anarquistas. 

6 Cuales han de ser los trazos esen- 
ciales  de  esta  organización   .' 

i) Organización a base de un pro- 
grama anarquista claro y preciso que 
encare los problemas esenciales y de- 
termine de la iorma mas completa 
su ODjetivos, tareas, tácticas, estruc- 
tura y mouos de funcionamiento ; 
2) organización edificada por locali- 
dades y coordinadas estas mediante 
iederac»ones comarcales, provinciales, 
legionaies y nacional, asi como por 
una federación internacional ; 3) 
adnesion libre, mas condicionada por 
ía posesión indispensable de un mini- 
mu de conocimientos en las ideas, la 
prueba electiva de una actividad y 
una necesaria moral anarquista ; 
±> libre entente cimentada por con- 
venios libremente consentidos y que 
eoiígatuncs uesde el momento de su 
tiunusion, han de ser también obliga- 
torios mientras la entente se manten- 
va ; 5) dimisión libre, mas debida- 
mente responsablemente respecto al 
convenio admitido ; 6) ninguna liber- 
tad tuera y contra de la solidaridad; 
i) nada de derechos sin deberes, com- 
prendiéndose el deber de la cotización 
ubre y personalmente determinada, 
pero uoügaturia desde el momento en 
que voluntariamente queda admitida 
y en tanto no sea mollineada ; 8) res- 
ponsaoüidad individual permanente y 
responsabilidad orgánica en el casu 
en que el consentimiento personal na 
sido previamente significado por la 
decisión voluntaria correspondiente ; 
i>! adopción de los acuerdos por una- 
nimidad, o por mayoría cuando aqué- 
lla no pueua realizarse, mas en este 
ultimo caso las decisiones sólo impli- 
can obligación para quienes las ha 
;ornado o quienes las aprueben vo- 
luntaria y conscientemente debido a 
que expresen sus propias opiniones ; 
tu) órganos de relación y coordina- 
ción en el terreno local, comarcal, re- 
gional, nacional e internacional, fun- 
cionando según F principios federa- 
listas que no impiden en ningún caso 
la posibilidad de hacer declaraciones 
públicas y de efectuar actividades en 
nombre de la organización sobre pro- 
blemas previamente discutidos y de- 
tei minados y respecto de los cuales 
se han tomado (ejemplos : una gue- 
rra eventual, lucha contra el stahnis- 
mo y el fascismo, etc.) decisiones cla- 
ras y concretas. 

Gr. BALKANSKI. 

Tomismología 
v v lene  de  la  primera página.; 

conjuración de Catilina ; y acusó de 
reroma cobardemente en el Senado, 
ames momias que reaccionaban como 
menas en cuanto se rozaba a sus pri- 
vilegios, a un varón cien veces rnas 
digno   que  su   fiscal. 

Los garbanzos de mal cocer y como 
gerundios, que sembraran el rostro 
uel (jarcia Sanchiz o charlistán roma- 
no, y que neredara de la Grecia peor, 
pasan a la patrología católica, que no 
nace más que recocerlos y reeditar- 
los gansamente, ya en un latín de in- 
rantería, por lo pedestre, ya en un 
griego oriental  de changador. 

Así, en las cátedras de Antioquía y 
de Alejandría, se voznará que el rey, 
Dueño o malo, reina por la gracia o 
por la ira de Dios, pero siempre por 
ía dictadura y los rayos del cielo. 

San Ambrosio graznará en Milán, 
hecho, más que un milano, una cor- 
neja de los sepulcros : « Pues que 
esclavo has nacido, confórmate ; y 
obedece a tu amo a lo cadáver, aun- 
que te pase las órdenes con la tralla, 
como  a una muía ». 

Y ya san Pedro afrentaba a las mu- 
jeres, predicando que el matrimonio 
no es más que una tolerada fornica- 
ción ; y carteándose, como san Jeró- 
nimo, de esta manera, con las vírge- 
nes con quienes había andado a brin- 
cos por los cerros : « Rehuye la com- 
pañía de las mujeres casadas : son 
resopón del diablo, toda la noche. Ten 
este sagrado orgullo : tú, en tu soli- 
taria vigilia, eres mucho mejor que 
ellas ». 

i Hizo el ponderoso sumista teoló- 
gico otra cosa, que rebramar en sus 
siestas de buey este bramido, que re- 
botando de peña en peña, venía des- 
calabrando a la Especie, desde los 
oramanes de la India opiómana y del 
sopor? 

ÁNGEL   SAMBLANCAT. 

se 

ESCUELAS infantiles socialistas como las ya 
citadas, se encuentran todavía hoy en toda gran 
ciudad de Canadá y de los Estados Unidos, 

donde, en el curso de los años, se asentó una pobla- 
ción obrera judía considerable. La mayor parte de 
esas escuelas están, sostenidas por las numerosas 
organizaciones locales del Arbeiter-Ring, una enti- 
dad de los obreros judíos para el socorro mutuo, 
difundida por todo el país. Esas escuelas tienen 
gran similitud con las instituciones educativas de 
las Comunas libres, que crearon los emigrantes ale- 
manes en todas partes de los Estados Unidos des- 
pués de la frustrada revolución de 1848-49 y que 
desarrollaron hasta el decenio de 1890-1900 una be- 
néfica actividad cultural entre la población alemana 
de América. El origen de los dos movimientos se 
puede atribuir principalmente al hecho de que las 
partes intelectualmente avanzadas de la población 
alemana y judía querían conservar también en sus 
hijos sus concepciones más libres, tanto más cuanto 
que las escuelas dominicales americanas, numerosas 
y difundidas, estaban casi en todas partes en manos 
de sectas religiosas y ya por este motivo no podían 
llenar esa aspiración. 

Aparte de los sindicatos y de las diversas ten- 
dencias políticas del movimiento obrero judío en 
Toronto, existían también allí dos ramas del Arbei- 
ter-Ring, que se componía de adeptos de todas las 
escuelas socialistas, como en todas partes en Canadá 
y Estados Unidos. El Arbeiter-Ring es una especie 
de sociedad de seguros de los socialistas judíos de 
todas las tendencias, creada para asegurar la ayuda 
necesaria a sus miembros en períodos de enferme- 
dad y en otras situaciones de apremio. Lo que dis- 
tingue a esta entidad esencialmente de las innu- 
merables sociedades de socorro mutuos de América 
es que emplea una gran parte de sus excedentes 
para el fomento de las empresas socialistas y de 
cultura general de carácter progresivo y participa 
a menudo en acciones internacionales de socorro 
para tales fines. Las numerosas organizaciones filia- 
les, que posee el Arbeiter-Ring en todas partes del 
Canadá  y  de  los  Estados  Unidos,   desarrollan  por 

Mi primer viaje al Canadá 
doquiera una viva actividad local en favor de la 
díiusión de ideas progresivas, e invitan con fre- 
cuencia a oradores de las más diversas tendencias 
socialistas, para obrar en favor de sus concepciones 
particulares. Muchas de esas filiales se componen 
de compatriotas o de correligionarios de determina- 
das tendencias, cuya labor cultural no está sometida 
a ninguna restricción. Lo que se exige de los grupos 
particulares, es simplemente el reconocimiento de 
los principios generales de la organización total y 
el pago regular de un determinado tributo por cada 
miembro al Consejo de administración en Nueva 
York, para el pago de los socorros garantizados. 
El excedente de esas contribuciones puede utilizarlo 
cada grupo locas según su propio deseo, para res- 
ponder a las necesidades especiales de sus miem- 
bros. 

Lo cierto es que casi todos los grupos de los 
anarquistas judíos en los Estados Unidos y Canadá 
pertenecen como ramas especiales al Arbeiter-Ring 
y actúan, como tales en favor del propio movimien- 
to. Aunque la tendencia socialdemócrata, a causa 
de su fuerza numérica en el país, constituye la gran 
mayoría de los miembros, esa condición, que reunió 
a todas para un objetivo común y que no perjudicó 
a ninguna tendencia en su plena libertad de acción, 
no fué nunca seriamente perturbada. Tan sólo con 
el desarollo del moderno movimiento comunista, 
cuando los adeptos de esa tendencia hicieron el in- 
tento de someter el Arbeiter-Ring a la dictadura 
de su partido, para lo cual todo medio lesi pareció 
bueno, se llegó a una seria disidencia, pero no tuvo 
ulteriores consecuencias, pues las otras tendencias 
se defendieron enérgicamente hasta que los comu- 
nistas fueron forzados a abandonar el campo, en 
donde no pudieron conquistar ningún laurel. Inten- 

taron luego una  sociedad de  socorros propia,  pero 
no pudo hacer daño alguno al Arbeiter-Ring. 

El Arbeiter-Ring ha realizado en el curso de su 
actividad de largos años una labor notable y bene- 
ficiosa, que resultó de provecho para todas las ten- 
dencias' del movimiento socialista. Por la agrupación 
de  sus fuerzas  pudieron sus  partidarios  crear una 
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serie de importantes instituciones sociales, entre 
ellas algunos de los mejores sanatarios de los Esta- 
dos Unidos. 

Permanecí más de tres semanas en Toronto y 
di allí aproximadamente diez conferencias brillante- 
mente concurridas para diversas organizaciones, in- 
cluso la nuestra. También las discusiones en esos 
actos fueron alentadoras, especialmente cuando dis- 
cutí con los adeptos del Puele Zion sobre el pro- 
blema del nacionalismo, pues encontré allí personas 
inteligentes. En tales casos las discusiones son siem- 
pre fecundas, pues estimulan a los oyentes a la 
reflexión propia. De mis adversarios socialdemócra- 
tas en Toronto no podría por desgracia decir lo 
mismo, puse la mayoría de ellos carecía de la herra- 
mienta espiritual para defender eficazmente sus opi- 
niones. Por esta razón se perdían por lo general 
en toda clase de cosas accesorias que a veces; daban 
una impresión grotesca. Hubo especialmente uno 
que se me oponía en todas las asambleas y que 
quería saber absolutamente qué ocurriría en una so- 
ciedad anarquista si la mayoría se decidiese, en 
la  construcción de   un  puente,   por  un  puente  de 

arco, mientras que la minoría quería tener a toda 
costa un puente de barcas. Para el buen hombre 
el socialismo era simplemente un problema de puen- 
tes, y como conocía exactamente los puentes de 
arco, los puentes colgantes, los puentes giratorios, 
los corredizos, etc,.. se me presentaba en toda dis- 
cusión con el mismo problema, que no le dejaba 
sosiego, hasta que al fin el asunto se me hizo 
molesto. Cuando, en una conferencia sobre Henrik 
Ibsen, me presentó el mismo asunto, donde se ajus- 
taba coma el puño en los ojos, le dije que su pre- 
gunta no tenía ningún objeto, pues en una sociedad 
anarquista no habrá puentes. 

« ¿ No habrá puentes ? », me interrumpió. « ¿ Pero 
cómo  podréis  pasar el  río  sin puentes —  » 

« Nadaremos » — dije en toda tranquilidad. Mi 
respuesta produjo, naturalmente una enorme hilari- 
dad en toda la sala, que sacó de su equilibrio por 
completo a nuestro filosofo de los puentes. Continuó 
asistiendo a mis conferencias, pero no me volvió a 
hacer preguntas. 

Después de la última conferencia en Toronto re- 
solví hacer una breve excursión a Towanda en la 
próxima Pensilvania, donde vivía la hermana de 
Milly, Fanny, con su fámula, para disfrutar de un 
breve descanso de las peripecias de las últimas nue- 
ve semanas. 

El compañero Rosenberg había prometido acom- 
pañarme hasta las cataratas de Niágara, lo que me 
agradó mucho, naturalmente. Salimos de Toronto el 
24 de marzo por la madrugada y llegamos a las 
cataratas poco antes de mediodía. El tiempo era 
radiante ; era un precioso día de primavera. Pasa- 
mos Suspensión Bridge, un pequeño puente que une 
Canadá con los Estados Unidos y nos encontramos 
en el Estado de Neuva York.  La pequeña ciudad 

^Niágara Falls era entonces todavía muy pequeña 
y en ei invierno tenía pocos habitantes. La localidad, 
que sólo vivía en el verano del turismo, se com- 
ponía casi exclusivamente de hospedajes grandes y 
pequeños, de negocios que sólo eran abiertos duran- 
te ios meses de invierno. Cuando llegamos, las calles 
estaban vacías, las casas cerradas y provistas de 
grandes candados. Daba la sensación de que los ha- 
bitantes habían huido ante el avance de un ejército 
enemigo. En toda la población no estaba abierto 
más que un hospedaje, donde pudimos hallar alo- 
jamiento. Eramos allí los únicos huéspedes. 

Pasamos toda la tarde en las cataratas o reco- 
rriendo millas enteras a lo largo del Niágara sin 
encontrar un alma humana. Las dos caídas de agua 
gigantescas, cuyo estruendo se oía en un círculo 
de varias millas, son, en realidad, una de las más 
grandes maravillas de la naturaleza ; no se vuelven 
a olvidar cuando se les ha visto un vez. El Niágara, 
como se llama el desagüe del -lago Erie en el On- 
tario, tiene poco antes de su caída 1.150 metros 
de anchura y vierte por minuto medio millón de 
metros cúbicos de agua sobre el abismo escarpado. 
Por la llamada isla de las Cabras (Goat IslandJ, 
una estrecha, mancha rocosa de tierra, la caída-se 
divide en dos mitades, de las cuales una tiene 
54 metros y otra 52 metros de altura. La impresión 
más fuerte es causada por la llamada catarata « de 
la herradura », en la parte canadiense, donde las 
enormes masas de agua caen en una poderosa cal- 
dera de rocas, sobre la que se cierne siempre una 
ligera niebla, de modo que el fondo sólo es visible 
en sus contornos nebulosos. El fino polvillo de agua 
que parte de las cataratas hace que en los días 
soleados sea visible siempre un arco iris por encima 
del abismo, mientras que las masas de agua que 
caen brillan con colores mágicos y cambiantes. 
Cuando está uno en el borde extremo de la isla de 
las Cabras, desde donde se puede abarcar mejor 
ambas partes de la catarata, se siente uno como 
un insignificante insecto frente a esa energía pri- 
mitiva poderosa de la naturaleza, la única que puede 
realizar tales maravillas. 

(Continuará.) 
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CACIQUES 
» 

QUE es el caciquismo ? Cacique, es una voz caribe que 
denomina al señor de vasallos o superior de una pro- 
vincia o pueblo de indios. Es, adoptada la palabra por 

los españoles, y según la define el Diccionario, « cualquiera 
de las personas principales dei un pueblo que ejercen excesiva 
influencia en asuntos políticos o administrativos  ». 

« Persona principal de un pueblo. » « Excesiva influencia... » 
La aristocracia y la teocracia son sustituidas por las « per- 
sonas principales ». i He aquí el único fenómeno de toda nues- 
tra transformación política \ Una sustitución de categorías por 
una sustitución de personas, subsistiendo en las personas la 
condición de las categorías. Las personas que sustituyeron inte- 
gramente la condición de las antiguas categorías de privilegio, 
por no tener titulación aristocrática ni teocrática, necesitaban 
un titular representativo, que, con la precisión de las concep- 
tuaciones jergales, lo caracterizó la jerga política en el cacique. 

El cacique es una hipertrofia de la personalidad política, 
sustituyente de las antiguas hipertrofias aristocrática y teo- 
crática. Su personalidad constituye un acumulo de influencias 
políticas con derivación indirecta, pero efectiva en la persona 
del cacique, del poder gubernamental, del poder administrativo 
central, municipal y provincial y del poder judicial. Con este 
poder acumulado, el cacique tiene potencialidad suficiente para 
acumular en sus misma persona o en la persona que el gobierno 
le recomienda, todo el poder representativo que el sistema polí- 
tico exige. De este modo el cac;que, que adapta las leyes a 
sus funciones, no utiliza más que una sola ley muy castizamente 
española, por depender de nuestro autoritarismo .constitucional, 
la ley del encaje, que tan repetidamente mencionan los autores 
picarescos. 

El caciquismo, por su naturaleza exageradamente hiper- 
trófica, tal vez más hipertrófica que lo fué nunca en nuestro 
desenvolvimiento nacional, no solamente no ha atenuado los 
caracteres de nuestro atrófico servilismo, sino que los ha exa- 
gerado. Caciquismo, por lo tanto, tiene su significado en la 
patología social, pues constituye nuestro modo de degeneración 
política, que con ese nombre se debe conocer. El caciquismo, 
por su índole y por sus viciosos procederes, implica la para- 
lización de fuerzas que a la salud nacional importa mucho que 
estén activas. 

¿Rafael Saüetaó 

NUEVO DISCO 

ÍL servicio español de la emisora 
moscovita está consagrando es- 
tos días una atención particular 

al hallazgo, en Méjico, de ciertos 
« compañeros de ruta », cuyo origen 
militante, como el del suicidado Pe- 
pe Diaz, parece haber sido cenetista. 

Conocida la manera de proceder 
que en la presentación de sus « con- 
quistas » caracteriza a la dirección 
ursiana, no hay por qué sorprender- 
se de los ditirambos que el locutor 
de turno distribuye ; ni siquiera cabe 
extrañeza alguna al ver enlazado el 
reclamo de unos secuaces con los 
ataques más virulentes hacia los ce- 
netistas insobornables y, particular- 
mente, aquellos que encabezaron la 
denuncia del encierro impuesto en 
Karaganda a los antifascistas espa- 
ñoles. 

El juego requiere semejantes com- 
binaciones. 

ÓRGANOS  DE  PEGA 

prensiones, aun existentes, nos con- 
ducirán a puntos de coicidencia co- 
munes... 

Esa fué, en efecto, la propuesta 
que brindaba aquel gracioso trabajo 
pasionario dedicado a los anarquistas 
y cuya consecuencia, en vez de crear 
tales comités de enlace, se reduce a 
un simple  enganche  individual. 

LOS  PARTIDARIOS 

£t IN embargo, al insistir en el em- 
\, pleo de fórmulas esterotipadas 

y fuera de lugar, cual la de 
la acogida calurosa y entusiasta que 
en todas partes han dispensado los 
españoles al manifiesto del CC, se 
hace reír inclusa a los propios doc- 
trinos, que, por inocentes que fue- 
ren, no desconocen el fracaso de ese: 
llamamiento, tan completo como el 
de todos los que se sucedieron desde 
los tiempos eufóricos de la unión na- 
cional. 

Y aun así, el buró se atreve a dar 
informaciones de este género: 

Las conversaciones y discusiones 
con los trabajadores cenetistas, so- 
cialistas y anarquistas, con los repu- 
blicanos, van a conducir, y están 
conduciendo ya en algunos lugares, 
a la constitución de órganos de uni- 
dad. 

Evidentemente... 

ENLAZAR   Y  ENGANCHAR 

eLARO está que la novísima cam- 
paña, aun dando por constituidos 
ya algunos órganos de unidad, 

no llega a satisfacer a la dirección 
y, de ahí que, aparte de encarecer 
el interés de llamamiento, indique a 
los activistas otro recurso, o sea que: 

...convendrá tener muy presente 
que la creación de los Comités de 
Enlace, propuestos por la camarada 
Dolores... tiene una importancia ca- 
pital, puesto que en ellos se pueden 
desarrollar discusiones políticas e 
ideológicas, que son la base de la 
superación   de   obstáculos   e   incom- 

*£\TRA preocupación del equipo di- 
yj^ rigente consiste en  extender la 

influencia mediante los organis- 
mos auxiliares, por lo cual, la misma 
hojita  oficial recomienda : 

...prestar una atención particular 
a la extensión, desarrollo y forta- 
lecimiento del Movimiento Español 
de Partidarios de la Paz. En torno 
a este movimiento, el más amplio y 
de masas, por su carácter amplio, 
que existe, deben agruparse las vo- 
luntades de todos los españoles hon- 
rados, dispuestos a combatir por la 
paz. 

Por la paz rusa, que, naturalmen- 
te,  es la paz de los sepulcros. 

IMITACIÓN   SUAVE 

Le directeur-gérant :  F. Gómez 

Societé     Parisienne 
4.   Rué   Sautnter     — 

d'lmpressions 
PARÍS   í IX * 

SE todos modos, el buró apunta 
en la información referida que, 
entre los españoles que aprue- 

ban la lucha del PC — antes se nos 
quería hacer creer que eran todos — 
hay quienes encaran así la cuestión : 

...es necesario hacer la unidad con 
los comunistas, porque sólo esa uni- 
dad puede ser efectiva y real, pero 
hay que encontrar la forma de que 
éstos no figuren como tales. 

Si ése fuera todo el problema, 
pronto encontrarían la solución, que, 
en lo disimular la mercancía, los chi- 
nos tienen fama merecida de maes- 
tros. Pero lo grave está en que, la 
mercancía, de todas formas es ina- 
ceptable. 

CONTRA EL « CAMUFLAJE » 

s\ m como el empeño encuentra ce- 
IM     rrado   todo   porvenir,   vienen 
«T      ahora   presumiendo  de  clari- 

dad, o pretendiendo que : 

...nuestro Partido no puede admitir 
el esconderse, el « camuflarse », el 
ocultar su cara. No menos perjudi- 
cial para el Partido y la unidad, 
seria el autobautizarnos con nombres 
extraños y estrambóticos. 

¿ Qué es, pues, eso de los Parti- 
darios de la Paz ? Un camuflaje pa- 
recido al de las Mujeres Antifascis- 
tas, Solidaridad Española y tantas 
otras entidades de factura moscuti- 
zante. 

Nada más. 

SOLIDARIDAD OBRERA 
uimnuwvmwiwn 
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c UANDO se persiguen cosas imposibles, 
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se hubieran alcanzado, 
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SOLO GANAN LAS GUERRAS 
los guerreros que  dejan  de  serlo 
LAS güeñas no las ganan los guerreros. Según 

« De.' Spiegel », de Hamburgo, el 75 por ciento de 
combatientes americanos de primera línea en 

Corea, no eran combatientes. No disparaban ni a tiros, 
esperando que la artillería les barriera el campo. En 
la última fase de la guerra, para disimular el paro, la 
proporción de no combatientes pasó del 75 al 50 por 
100. O sea, que va a resultar la única verdad respecto 
a la guerra de Corea, que el armisticio se impuso por 
flojera de la tropa y, no por deseo de paz de los Es- 
tados Mayores, resultando en definitiva que los com- 
batientes son les que dominan a veces al mando y no 
al revés, como se ciee. Caso dé acometividad dosifica- 
da por los contendientes, que deshinchan al Estado 
Mayor. El combatiente frental suelto se ve asistido al 
principio del combate por la aviación que « limpia » 
(término grosero de comunicado de guerra) el terreno 
y al final por la artillería que lo acaba de despejar. 
El crecido número de prisioneros en Corea demuestra 
la tesis de no combatividad, al paso que resalta el com- 
pleto paralelismo entre el combatiente que se reserva 
y el que sin ir a la guerra interpone la objeción de 
conciencia por nc matar. Este último se ve condenado 
y el otro no. ¿ Por qué ? Respeto de los Estados Ma- 
yores a la fuerza bruta cuando deja de ser bruta y 
precipita un armisticio que los mandos no desean ni 
aceptan, como hemos visto, más que a regañadientes. 
En Alemania, no se olvide que fueron los hitleriano» 
quienes dejaron a Hitler en la estacada cuando fio 
jearon ellos mismos. 

Gigantanasia. El genial profesor alemán Nicolai, 
intentó probar en un libro memorable, « Biología de 
la guerra », que ésta tendría que.cesar definitivamen- 
te á causa de la gigantomaquia o gigantanasia de lot 
medios ofensivos cuando éstos no puedan tener suce- 
sivo efecto mortífero de mayor estrago que el ante 
riormente producido. « La guerra no tendrá fin — es- 
cribe Nicolai — mientras haya Estados soberanos ; 
la vía que llevará a la paz del mundo, no quedará ex- 
pedita en tanto que esa soberanía de los Estados no 
sea allanada o por lo menos limitada ». Esta limita- 
ción puede estar en la imposibilidad de que una espe- 
cie zoológica sea impotente para acrecentar su magni- 
tud. Los saurios desaparecieron cuando no podían des- 
bordar la monstruosa magnitud alcanzada. Lo mismo 
la guerra con su monstruosidad probada — exterminio 
total de combatientes y no combatientes, destrucción 
de fuentes de riqueza y medios de comunicación, de.'í 
p:azainiento previo y posterior de pueblos por el te- 
rror, que puede al fin dejar con vida núcleos restantes 
por distantes de la hecatombe, etc. — no puede la gue- 
rra sobrepasar su monstruosa magnitud destructiva. 
Pero recordemos que la ofensiva atómica, la superla- 
tiva monstruosidad de Hiroshima al final de la segun- 
da guerra planetaria, no ha sido acrecentada ni usa- 
da en Corea, lo que prueba que la iniciativa de los 
Estados atómicos, dominada por el sector militar, ha 
querido imponer y ha impuesto un compás de espera 
sin favorecer la gigantanasia, volviendo en cierto mo- 
do a la guerra clásica para no dar motivo de mayor 
atrocidad, que podría ser finalista. No de una guerra, 
sino de la guerra y de todas las guerras. 

Las guerras no las ganan los guerreros. América 
se impuso con la industria civil, la qué no ha tenido 
en los Estados Unidos gerencia, técnica ni mano de 
obra militar. Toda prevención de tipo militar especí- 
fico, queda inoperante si se piensa que por cada com- 
batiente en aéción ha=en falta quince y más trabaja- 
dores civiles de eficacia industrial que supera la del- 
rival, quince trabajadores o más sin armas en la re- 
taguardia : motorismo y sus tareas derivadas, conser- 
vas, materias primeras, indumentaria, etc. (Se trata 
de la guerra paralizada expresamente por los Estados 
Mayores para que la gigantanasia no la suprima.) Ca- 
be decir que la segunda guerra la ganó el operario 
civil, el constructor, el revisor y refinador de motores, 
el transportista de probada rapidez, el navegante de 
nivel y de espacio, el ajustador, la innovación eficien- 
te de comunicaciones, la ingeniería reductora de dis- 
tancias, la ciencia de la prisa organizada y depurada, 
No ganaron la guerra los militares sino la velocidad 
y aplicación concienzuda de los paisanos, los hombres 
civiles proveedores de material, más de transporte que 
de ofensiva, pues de nada hubiera servido el cúmulo 
destructivo en América sin la rapidez del tránsito, que 
cruzaba el polo y los mares y remediaba la lejanía 
americana, neutralizando con creces la cercanía rela- 
tiva de Alemania a sus frentes exteriores. Con toda 
la estrategia producida en Alemania, no podía salvar- 
se el hecho de que en el desierto no hay agua y que 
en  los  confines  del mar de  arena estaba  el Nilo, que 

venció simplemente a los tanques blindados tudescos 
empleando el agua, elemento civil, civilizado y civili- 
zador, que liquidó la guerra total en un 50 por 100, 
más y mejor que los guerreros. 

Todos los mártires de Chicago menos uno eran 
alemanes. La moral sacudida de América, a alemanes 
emigrados se debió en buena parte, como la iniciación 
de los avances de la técnica maquinista en los Esta- 
dos Unidos. 

Dos mentalidades germánicas, Max Nettlau y Ro- 
dolfo Rocker, rueron paralelamente determinantes del 
mejor diagnóstico y del mejor pronóstico sobre la ma- 
laria del mundo. Ese tufo ministerial futurista que se 
observa en los profetas de formación autoritaria ; esa 
timidez eruptiva de las gentes sin ganas de saber, 
acobardadas más que nada por voluntaria ignorancia 
propia ;,ese fragor de duda, esa vacilación persisten- 
te de los cronistas de golpe y porrazo, colaboradores 
de todas las confusiones ; esa alegría lúgubre y con: 
tabilista de los que desean nuevas guerras para ma- 
nejar moneda fácil y ascender a nuevos ricos entre la 
miseria general ; ese resentimiento, ese despecho de 
tantos estadistas, mansos ayer, rabiosos hoy en el os- 
tracismo, consumidos de impaciencia por volver a te- 
ner auto y escolta, por volver al Estado Mayor donde 
actuaron como técnicos de sabias evoluciones de ma- 
sas famélicas ; todas esas gentes que soñaron crecer 
en mando cuando estaban derrumbándose como sus 
fanáticos, desconocen los dramas de que son todos ac- 
tores. Nettlau y Rocker son dos desconocidos para 
ellos, apellidos resonantes y nada más. Y sin embargo, 
en Nettlau y en Rocker encontramos los motivos más 
profundos para prevenir' y evitar hecatombes. Nettlau 
no las profetizó sino que las dedujo como se deduce 
una alianza metálica  de  la temperatura  de  fusión. 

El tema persistente de Nettlau, con permanencia y 
hasta con obsesión, fué lo que podríamos llamar racio- 
nalización de la libertad. Para él es imposible alcan- 
zarla desde la sumisión. Hay que lograr más libertad 
desde un relativo estado de libertad ya conseguida. 
No eia posible obtener toda la libertad desde la sumi- 
sión o desde la franquicia regalada, gratuita, en ban- 
dea. Pero de acuerdo con la idea de M. Nettlau, es 
indispensable una negación previa. Previa y activa : 
la negación del Estado. Partiendo de tal negación, y 
multiplicando el repertorio de valores puros ascenden- 
tes — los que no piden ni aceptan el Estado — es po- 
sible ir asimilándose situaciones de libertad sin retro- 
ceso, aumentándolas en progresivo curso por estímulo, 
emulación ejemplar y prueba. Y como la libertad no 
tiene fórmula pero sí prueba, al revés del despotismo, 
que tiene cada día una fórmula pero nunca una prue- 
ba de libertad, hay que evitar encerrar la libertad en 
una cerrazón ideológica, en una receta, en una conclu- 
sión. Para ello conviene que la libertad conseguida no 
pueda tener vuelta atrás. ¿ Cómo ? Apartándola de 
la concurrencia del Estado, mecanismo de retroceso, 
destinado a suplir con fuerza bruta el hecho de des- 
valorizarse y contradecirse. El conjunto de valores de 
altura tales como el trabajo sin patrón, la cultura sin 
dogmas, la buena vecindad en la autonomía, la rique- 
za acrecentada y no monopolizada, el experimento sal- 
vador, la naturaleza maestra, el individuo fértil de ini- 
ciativas, los afectos sin coacción ni interés, el arte 
educador y no corruptor, todo lo que» el Estado man- 
cha y aplasta puede apartarse de su zarpa. Spencer 
atribuía a la solidez y relación de los valores privados 
el avance de un país, y Max Nettlau lo confirma. Pero 
mientras haya gentes que sueñen en el Estado, pre- 
sente o venidero, no habrá vida privada expansiva ni 
por consiguiente porvenir saludable ni justicia ni li- 
bertad más que la que se tiene encerrado en una celda. 

Con su obra contra el nacionalismo es Rocker un 
magno artesano del diagnóstico de libertad empleada 
y no recetada. No oiréis apenas recordar a este maes- 
tro como recopilador del pasado relativamente confor- 
table del mundo. Les negadores agónicos, los que no 
se cansan de negar porque no saben que se les niega 
solvencia, siempre están tocando la campana de la 
agonía. Todas las ideas del mundo han sido practica- 
das ya y no pueden acreditarse fuera de la prueba. 
Hay más afirmaciones que negaciones a pesar de to- 
do lo que digan los agónicos, que viven sin inquietudes 
y se dedican a coleccionar sobresaltos para sus seme- 
jantes, no para ellos. 

CORREO   SURAMERICANO 

n Uruguay se 
problemas 

agudizan los 

Ala reconocida ineptitud del Esta- 
do para una administración efi- 
caz de los servicios a su cargo 

debe agregarse otro vicio que, pese a 
no ser una novedad para nadie, no 
puede menos que alarmar y alertar 
al mismo tiempo, dadas sus proyec- 
ciones. Nos referimos a la frecuente 
malveisación de los dineros públicos 
por parte de" diversos directorios de 
entes autónomos creados casi siempre 
con la exclusiva finalidad de acomo- 
dar correligionarios y hacer grandes 
negociados. Esto, que ha sido denun- 
ciado repetidas veces por los anar- 
quistas ha sido también corroborado 
y demostrado en forma precisa por 
distintos sectores políticos, even- 
tualmente en la oposición y que, con- 
viene aclarar, han seguido la misma 
p lítica cuando tuvieron « la sar- 
tén  por el mango  ». 

Como conviene a sus finalidades 
electoreras, éstos no han vacilado en 
sacarles los « trapitos al sol » a sus 
hermanos de clase convertidos, por 
vaivenes de las circunstancias, en ene- 
migos políticos. Así han desfilado en 
extensos y documentados debates 
parlamentarios  la  vergonzosa  gestión 

de los jerarcas estatales en el Soyp, 
Universidad deL Trabajo, etc., tocán- 
dole el turno últimamente a la Ad- 
ministración de Puertos, en donde se 
han revelado enormidades que confi- 
guran casos claros de delincuencia 
en los que la ley, siempre esgrimida 
por los políticos cuando de reprimir 
justicieros movimientos obreros se 
trata, ha sido mil veces burlada sin 
que se haya hecho sentir la sanción 
correspondiente. Mucha chachara y 
todo se reduce finalmente a las con- 
sabidas interpelaciones que terminan 
con la absolución de los inculpados 
por parte de sus correligionarios y 
muchas veces por los propios « ami- 
gos » políticos que abren así el cami- 
no a su propia absolución en el caso 
de verse en trance similar. 

Muy distinta, por cierto, es la ac- 
titud de estos señores cuando se ha- 
cen cómplices en el apaleamiento de 
los obreros de La Mundial, o en el 
encarcelamiento de los obreros de 
Punsa o, yendo un poco más atrás en 
el tiempo, cuando decretan las medi- 
das prontas de  seguridad. 

Pero todo esto comprobado, en lo 
que respeicta a algunos entes autóno- 

mos, no es más que un aspecto par- 
cial de un proolema general de co- 
rrupción administrativa y financiera 
que ha llevado al país a una situa- 
ción de verdadero caos, hasta ahora 
más o menos disimulado, que no tar- 
dará en exteriorizarse en una franca 
conmoción social. 

La lluvia de impuestos^Mescargada 
sobre el pueblo trabajador no podrá 
ser absorbida con sus exiguos salarios 
ni aún en el hipotético caso de que 
éstos fueran sustancialmente aumen- 
tados. Y los que nos han acusado de 
sabotear la democracia, porque somos 
implacables en señalar sus vicios de 
forma y de fondo, son los que están 
preparando su certificado de defun- 
ción, desbrozando el camino para el 
« hombre fuerte » que nada solucio- 
nará, como harto lo ha probado la 
experiencia. Hoy, como ayer y siem- 
pre, la política es sólo un trampolín 
para la satisfacción de ambiciones 
personales. Conviene tener esto siem- 
pre presente y saber que si la demo- 
cracia burguesa es, a esta altura de 
la historia, un régimen superado, 
también lo es, con mayor razón, el 
del « hombre providencial ». — VOL. 

ANTOLOGÍA 

LA PERCEPCIÓN 
LA palabra percepción es bastante vaga. Los médicos con- 

funden, en general, la percepción con la sensación ; dicen 
que un enfermo ha perdido la percepción del rojo o del 

azul, queriendo hablar de las sensaciones de estos colores. Hume 
llamaba percepción a todos¡ los estados de conciencia. En nues- 
tros días, ciertos psicólogos, entre otros M. Janet, definen la 
percepción como el acto por el cual el espíritu distingue € 
identifica sensaciones. Aquí aceptaremos la definición de lo? 
psicólogos ingleses y designaremos por percepción el acto qu< 
se verifica cuando nuestro espíritu entra en relación con los 
objetos exteriores y presentes. 

Para el sentido común, la percepción es un acto sencillo, 
un estado pasivo, una especie do receptividad. Percibir un ob 
jeto exterior, por ejemplo, la mano, es sencillamente tener con- 
ciencia de las sensaciones que produce el objeto en nuestros 
órganos. Sin embargo, algunos ejemplos bastarán para demos- 
trar que en toda percepción el espíritu se agrega constante- 
mente a las impresiones de los sentidos. Todo el mundo sabe 
que entendemos claramente la letrat de un canto conocido, 
mientras que con frecuencia no distinguimos la de otro desco- 
nocido, aun cuando los dos cantos sean de la misma voz, cosa 
que prueba bien lo que contribuye el espíritu. En lugar de bus- 
car ejemplos, se pueden.crear pruebas. 'Wundt y sus alumnos 
han hecho algunos experimentos con este motivo. Si se ilumina 
un dibujo desconocido, un grabado, por una serie de chispas 
eléctricas, y se observa que la percepción de ese dibujo, muy 
confusa a las primeras chispas, se hace cada vez más clara, 
la impresión producida sobre la retina es, sin embargo, la 
misma en todas las chispas, pero cada vez la percepción se 
completa, se precisa, gracias al recuerdo firmado en el espíritu 
por las percepciones anteriores. Se podrían añadir algunos 
otros ejemplos, sacados de la percepción del espacio, cuya natu- 
raleza compleja y derivada conocemos desde Berkeley. 

La percepción es, pues, un estado mixto, un fenómeno cere- 
brosensorial formado por una acción sobre los sentidos y una 
reacción del cerebro. Se puede comparar con un reflejo, cuyo 
período centrífugo, en lugar de manifestarse al exterior por 
movimientos, se gastase en el interior, despertando asociaciones 
de ideas. La descarga sigue un canal mental en lugar de seguir 
un canal motor. 

dífteda ÍBitttt 

Pirich&MoS 
LAS REFORMAS VERTICALES 

fL periodista J. Creach, de cuya 
f reciente expulsión debió — habida 

cuenta de sus marcadas simpa- 
tías hacia Franco — ser él el más 
-xv soíin vjLoyv 9omi 'opipui>.idxou 
ticulillos sobre la situación en Espa- 
ña que, si bien acusan, como los de 
antes, cierta confusión, son un poco 
más combativos. 

Por ejemplo, refiriéndose a las 
« reformas audaces » escribe que, en 
vez de entusiasmarse, los obreros las 
int rpretan simplemente como el re- 
conocimiento de un derecho negado 
durante mucho tiempo. 

Y tan negado. Como que, en ver- 
dad, esas « reformas » no cabe to- 
marlas en consideración, pues lo que 
el Estado simula dar con una mano, 
lo recoge con la otra. 

Así andan las cosas. 

GRATIFICACIÓN  APARENTE 

s \E todos modos, el excorrespon- 
_/l sal de « Le Monde » cita uno 
^-" de los acostumbrados timos del 
franquismo, es decir, el de las grati- 
ficaciones legales, y dice : 

Cada año se concede un salario 
suplementario de dos a seis meses 
de paga. Pero esta gratificación es 
casi siempre aparente : en el sector 
privado — y estamos pensando en 
una de las más importantes empre- 
sas de Vizcaya — los nueve millones 
de pesetas que cada semana cuestan 
las cargas sociales son recuperadas 
con un aumento simultáneo de los 
precios del hierro. 

Los del hierro y los de los demás 
productos, ya que el coeficiente de 
precios y salarios refleja una despro- 
porción progresiva siempre en per- 
juicio de los últimos. 

VAYA   SUELDOS 

g ANZADO en el examen de las ci- 
l    fras, Creach ha tenido la curio- 

sidad de ofrecernos varios ejem- 
plos : 

Mientras la carne cuesta entre 25 
y 45 pesetas el kilo, hay catedráticos 
de Universidad que cobran 16.000 pe- 
setas al año. Un médico de la Segu- 
ridad social que atiende a 300 fami- 
lias, cobre 250 pesetas al mes... Al- 
gunos especialistas en dibujo indus- 
trial ganan 25 pesetas diarias pero 
el peón albañil no recibe más que 
118 pesetas semanales y el contra- 
maestre 150 pesetas. 

Esas tarifas sobre las que Creach 
ha hecho la vista gorda durante mu- 
cho tiempo, son de una elocuencia 
que hace innecesario todo comenta- 
rio. 

GANGA   EN   EL   CAMPO 

m 0 UESTROS     lectores,    natural- 
/l/   mente,   se saben de memoria 

los tipos de salarios vigentes 
en el paraíso franquista, cuya espe- 
culación laboral no puede satisfacer 

sino a los enchufados verticales. Mas, 
por lo que significa su publicación 
en el importante diario vespertino 
parisiense, conviene proseguir la ci- 
ta : 

En cuanto al obrero agrícola — di- 
ce Creach — si bien en los periodos 
de cosecha gana el de Levante una 
media diaria de 18 pesetas (lo cual 
está muy lejos de ser una ganga), 
en cambio en Andalucía y Castilla 
la Vieja el salario medio es de 9 
pesetas por día de trabajo. Los días 
sin trabajo no se pagan, digan lo 
que  quieran  los  sindicatos  oficiales. 

Acaso sea para justificar esas ge- 
nerosas retribuciones, por lo que el 
jerarca vertical Sanz ha sido desta- 
cado a París como agregado sindical 
de la Embajada. 

LOS JEFES ESTÁN DE MORRO 

eREACH ha puesto siempre — no 
sabemos por qué — mucha con 
fianza en el Ejército español. Ei, 

cambio apunta ahora la existencia 
de cierto descontento, principalmente 
por lo escaso de la paga que, por 
ejemplo, no es, para un coronel, su- 
perior  a  21.000  pesetas. 

Estrecha se pone la cosa ; pero 
por los coroneles, como por los de- 
más grados de la escala, no hay que 
preocuparse. Esta familia tiene re- 
cursos especiales y, aun cuando se 
le suprimieron algunas ventajas al 
restablecer el llamado mercado libre, 
aun pueden aprovecharse del capítulo 
de suministros, la gestión de los eco- 
nomatos y las propinas de los pro- 
veedores. 

Buenos son los pollos. 

JUNTAS  CLANDESTINAS 

4 IN embargo, volviendo a la 
\^ consideración de los africanos, 

Creach dice que en ellos ha ju- 
gado el sentimiento del honor y hoy, 
con la firma del tratado con Estados 
Unidos, consideran que « España ha 
obtenido una reparación ». 

Buen modo — diríase — de com- 
prender el honor. Pero tratándose dt 
militares no hay sorpresa. Ni siquie- 
ra en lo que a continuación cuenta 
Creach, o sea que : 

Por aquí y por allá comienzan a 
formarse juntas clandestinas de ofi- 
ciales subalternos, en las que se per- 
mite poner en duda la legitimidad 
del régimen. Esto — añade — es 
muy poca cosa por el momento — y 
ningún general tiene bastante cré- 
dito para pretender pronunciarse 
contra Franco — pero es signo clá- 
sico en España que el descontento 
empieza por germinar entre aquellos 
de los que depende el consentimiento 
de la nación al sistema político ac- 
tual. 

En eso no anda equivocado el ex- 
corresponsal. 
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